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1. INTRODUCCIÓN 
lo largo del siglo XK español, una serie de profesores, tanto de en 
señanza universitaria como no universitaria, fueron objeto de per-
secución por parte de los sectores más conservadores del clero, de 
la política y de la prensa por el hecho de sustentar «ideas hetero-
doxas» o «peligrosas para la ortodoxia católica» y defender el derecho a la 
* El presente trabajo esta basado, con las pertinentes ampliaciones y actualizaciones, en un 
capítulo de la tesis doctoral, inédita, titulada La Filosofía Jurídica de Pedro Dorado Montero, dirigida 
431 
DERECHOS Y LIBERTADES 
REVISTA DEL INSTITUTO BARTOLOMÉ DE LAS CASAS 
libertad de cátedra. Esos acontecimientos recibieron la denominación, que 
tiene su origen en la prensa del momento, de «la cuestión universitaria». 
Los actuales estudios sobre la situación del derecho a la libertad de 
cátedra en esa época hacen frecuentes referencias a la primera y segunda 
cuestión universitaria, olvidando o desconociendo que hubo una tercera 
cuestión universitaria e incluso otras situaciones que -aunque algunas de 
ellas no pertenecieran al ámbito universitario- suponían, asimismo, una 
clara conculcación de ese derecho fundamental. 
Los protagonistas fundamentales de la tercera cuestión universitaria 
van a ser el Prelado de la Diócesis de Salamanca, Fray Tomás Genaro de 
por el profesor doctor don Luis Legaz Lacambra y defendida en la Universidad Complutense de 
Madrid en el mes de junio de 1976. 
' El Padre Cámara nació en Torrecilla de Cameros (Logroño) el 19 de septiembre de 1847 y 
murió en Villamarta (Córdoba) el 17 de mayo de 1904. Fue miembro de las Reales Academias de la 
Lengua y de la Historia. Fue el inspirador y protector de los periódicos salmantinos El Criterio y El 
Lábaro y la revista La Semana Católica de Salamanca. Contribuyó en gran medida a la fundación y 
sostenimiento del diario El Movimiento Católico de Madrid. En colaboración con Ortf y Lara fundó el 
también diario madrileño El Universo. Le trazó el programa y le mantuvo con su dinero hasta que se 
valió por sí mismo. Fundó, asimismo, la Revista Agustiana, que luego tomarfa el nombre de La Ciu-
dad de Dios y que se editaba en el Escorial. Colaboró en La Ilustración Católica, La lectura y en 
otros periódicos. A iniciativa suya, el Rey Alfonso XIII confirió a la orden agustiniana el Real Monas-
terio, biblioteca y Colegio de El Escorial. En quince años que duró su mandato al frente del Obispado 
salmanatino prohibió sub gravi ocho periódicos: La Concordia, La Libertad, El Combate, El Porve-
nir, La Región, La Información, El Adelanto y La Democracia. En un articulo publicado por este últi-
mo periódico, el jueves día 7 de enero de 1892, p. 1, se decía: «Pocos le faltan por condenar para dejar 
sólo al periódico que fundó y hace se imprima en la imftrenta que tiene como industrial en el edificio 
de Calatrava, y a la que llama nuestra imprenta». 
Como teórico se hizo famoso al refutar las tesis entonces muy en boga del Profesor de la Univer-
sidad de Nueva York J. W. Draper. Este último había publicado, entre otras obras. Los conflictos de la 
ciencia y de la religión, que tuvo muchas ediciones. L- séptima edición francesa está fechada en París, 
en 1882, publicada por la Librairie Getmcr Bailliére et Ció. Frente a ella El P. Cámara escribe Contesta-
ción a la Historia de los conflictos entre la religión y la ciencia de Juan Guillermo Draper, Valladolid, 
Gaviria y Zi^atero, 1879. La segunda edición, corregida y aumentada es de 1880. La tercera edición es 
de 1883. El trabajo con el que condena el pensamiento de Dorado como herético es el que lleva el título 
Carta Pastora] dedicada a la juventud estudiosa acerca de las bases del nuevo Derecho Penal, Salamanca, 
Calatrava, 1897. La segunda edición lleva otro título aunque con el mismo contenido: Determinismo. La 
antropología criminal jurídica y la libertad humana, 2." edición. Salamanca, Imprenta Calatrava, 1897. 
Por último, cabe citar sus entonces famosos discursos y conferencias: Conferencias y dermis discursos 
hasta hoy publicados del limo. Padre Cámara, Madrid, Enrique Hernández, 1890 (2 vols.). Otras publi-
caciones del I^lado, que ahora no vamos a citar, son las que tienen carácter religioso. 
Mandó edificar la Iglesia de S. Juan de Sahagún y restauró las dos catedrales, el palacio del 
Obispado, el Círculo de Obreros Católicos establecido en el antiguo templo de San Isidro, y comenzó 
a edificar la colosal basílica teresiana de Alba de Tormes. 
Con motivo de su muerte se recaudaron por suscripción popular más de dieciocho mil pesetas 
(incluidas mil donadas por el Rey Alfonso XIII) con la finalidad de hacerle un momento en bronce 
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Cámara y Castro \ el periodista José Sánchez Asensio^, director del diario 
La Información de Salamanca, el Catedrático de Derecho Penal en la Uni-
versidad Salmantina, Pedro Dorado Montero' y el Decano de la Facultad 
de Derecho de la mencionada Universidad, el Catedrático de Economía, 
Teodoro Peña. Tal y como había ocurrido en los dos casos anteriores es la 
prensa la que vuelve a darle el nombre de «la cuestión universitaria» *. 
El análisis de los hechos que conforman la tercera cuestión universi-
taria reviste indudable interés por varias razones. En primer lugar, porque 
permite conocer mejor la historia de los derechos fundamentales de la Espa-
ña del siglo XIX. Ese estudio nos muestra, por otra parte, un aspecto muy 
significativo del mosaico de decadencia moral de la España de finales del 
siglo XIX que concluirá trágicamente en la guerra civil. El interés reside 
también, desde una perspectiva sociológica, en la observación del impor-
que fue encargado aJ escultor Marinas y al arquitecto RepuUés. Esa estatua se conserva actualmente 
en una calle del casco antiguo de la ciudad de Salamanca. Sobre el Padre Cámara Vid. A VÁZQUEZ 
GARCÍA: «El Padre Cámara, figura preclara del episcopado español y fundador de los estudios 
eclesiásticos superiores de Calatrava», en Hispania Sacra, Madrid-Barcelona, 1954, pp. 327-358; 
Enfermedad y muerte del Excmo. Sr. P. Fray Tomás Cámara en La Ciudad de Dios, vol. LXIV, El 
Escorial, 1904, pp. 221-240; Enciclopedia Universal Ilustrada Europea Americana, Espasa Calpe, 
Madrid, 1911, T. X, p. 1069; B. MORAL, Catálogo de escritores agustianos españoles y americanos. 
Cámara (Excmo. e limo. Sr. Fr. Tomás) en La Ciudad de Dios, tomo 42,1897, pp. 5 y ss, 81 y ss., 
y 161 y ss. El mismo autor escribe Nuestro Excmo. Prelado en La Semana Católica de Salamanca, 
añoXn,núm. 178, sábado, 16de enero de 1897, pp. 36-41. Anónimo: £/moni«nenfo a/P. Cámaraen 
La Ciudad de Dios, tomo LXIV, El Escorial, 1904, p. 690; anónimo: A la muerte del Padre Cámara 
en U Ciudad de Dios, año XXIV, vol. LXIV, El Escorial, 1904, pp. 177-1 78; Conrado MUIÑOS 
SÁENZ, El Padre Cámara en La Ciudad de Dios, vol. LXIV, El Escorial, 1904, pp. 179-220; L.C.C.: 
El P. Cámara en Alba Teresiana, Alba de Tormes, 15 de octubre de 1899, p. 3; GREGORIO SAN-
TIAGO VELA, Cámara (limo. Dr. D. Fr. Tomás) en Ensayo de urm Biblioteca Iberoamericana de la 
Orden de San Agustín, vol. 1, Madrid, 1913, pp. 509-539; DIEGO P. ARRILUCEA, El Padre Cáma-
ra y el nacimiento literario y científico de la Orden en España en La Ciudad de Dios, núm. 159,1947, 
pp. 205-254. MANUEL OSSORIO BERNARD, Ensayo de un catálogo de periodistas del siglo xix, 
Madrid, 1903, p. 64. JOSÉ BALCÁZAR Y SABARIEGOS, Memorias de un estudiante de Salaman-
ca. Con un pensamiento inédito a modo de Prólogo de D. Miguel de Unamuno, Madrid, Librería de 
Enrique Prieto, Editorial Calatrava, 1935, pp. 12-13. 
^ Manuel Sánchez Asensio fue el fundador y director en Cádiz del periódico integrista «El 
Observador» (1899). Anteriormente había sido redactor de El Siglo Futuro de Madrid y director en 
Salamanca de El Censor (1891). Posteriormente pasó a ser director de La Información de Salamanca. 
Vid. MANUEL OSSORIO BERNARD: Ensayo de un catálogo de periodistas españoles del siglo xix, 
op. cit., p. 37. 
' Sobre la biografía de Dorado Montero vid. JESÚS LIMA TORRADO, La Filosofía del 
derecho de Dorado Montero..., op. cit., pp. 11 y ss. y la extensa bibliografía recogida en las pp. 488 
y ss. 
'' El primer diario que empieza a darle tal denominación fue La Información. Vid. «La Infor-
mación», año VI, Salamanca, miércoles 16 de junio de 1897, núm. 1.452, p. 1. 
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tante papel desempañado por la prensa en los conflictos sociales en ese 
momento histórico. Una lectura atenta de la misma nos suministra, además, 
datos de indudable valor para analizar el derecho a la libertad de cátedra en 
una etapa fundamental de transición de la Universidad española, que de 
estar dominada por criterios y prejuicios religiosos irá pasando progresiva-
mente a una situación de libertad y de mayor apertura a los distintos ámbi-
tos del pensamiento europeo. En quinto lugar, el estudio de esos datos es 
relevante en la medida de que constituyen uno de los capítulos más impor-
tantes de la biografía de Dorado; siendo ellos, sin duda, los que ejercieron 
mayor influencia sobre su pensamiento. 
Además, la persecución de que es objeto Dorado Montero es especial-
mente grave y significativa porque no se produce en un solo acto y en un 
corto período de tiempo, sino que muy por el contrario, se produce como 
veremos más adelante, a través de diversos actos y a lo largo de muchos años. 
Por último, el interés de la tercera cuestión universitaria radica en la 
importante enseñanza que podemos hoy recibir de la entereza y rectitud 
moral que supo mantener Dorado en esas graves circunstancias, no consin-
tiendo, en ningún momento, en plegarse a las exigencias de la irracionali-
dad que le rodeaba. 
2. EL ANTECEDENTE REMOTO: LA PRIMERA CUESTIÓN 
UNIVERSITARIA 
El preámbulo de la primera cuestión universitaria tiene lugar cuando 
a partir del año 1860 se produce una fuerte oposición al pensamiento krau-
sista por parte de representantes de los sectores más reaccionarios del pen-
samiento español. Tal es el caso de Orti y Lara y Navarro Villoslada. Para 
ambos «los textos vivos», esto es, los profesores que haciendo uso de la 
libertad de cátedra propagaban sus ideas liberales, representaban un indu-
dable peligro para el orden establecido y atentaban gravemente contra los 
principios de la moral católica. Defendían, en consecuencia, que debían ser 
desposeídos de sus cátedras ^ . 
' CRISTINA RODRÍGUEZ COARASA: La libertad de enseñanza en España, prólogo de 
Antonio Torres del Moral, Madrid, Tecnos, 1998, p. 44. El integrismo no sólo atacó a autores hetero-
doxos, sino también a movimientos avanzados dentro del propio seno del catolicismo, como fue el 
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El elemento desencadenante de la «primera cuestión universitaria» se 
produce cuando Castelar publica en el periódico La Democracia una serie de 
artículos en los que critica a la Reina por haber cedido el 75 por 100 de las 
propiedades del Real Patrimonio, para su venta posterior. Como consecuen-
cia de ello se le abre proceso. Pero el Ministerio va más lejos, pidiendo al 
Rector que aquél responda de los cargos vertidos en esos artículos. Castelar 
niega la competencia del Rector para juzgar un delito por el que se le sigue 
una causa penal y el Rector remite la respuesta al Ministro sin abrir expedien-
te ni hacer intervenir dX Consejo Universitario, lo que a continuación le es 
exigido por el Ministerio. Su negativa conduce a su destitución. Los universi-
tarios le manifiestan entonces su adhesión, dando lugar el 10 de abril de 1865, 
a los trágicos sucesos conocidos como «la noche de San Daniel» ^ . 
La primera cuestión universitaria, propiamente dicha, se abre cuando 
Narváez toma posesión como Jefe de Gobierno y nombra a Orovio como 
Ministro de Fomento. 
El 22 de enero de 1867 se promulga un Decreto de reforma del profe-
sorado en cuyo artículo 43 se ordena la apertura de expediente de separa-
ción contra aquellos Catedráticos de Universidad, que ya en explicaciones 
de cátedra, ya en libros, folletos y otras publicaciones «vertiese doctrinas 
erróneas o perniciosas en el orden religioso, moral o político»'. 
Durante los primeros meses de 1867, se producen de forma incesante 
las críticas al Trono y al moderantismo histórico. El Gobierno pone en mar-
cha una campaña de adhesión a la Monarquía, que encomienda a las autori-
dades civiles. El Rector de la Universidad de Madrid envía un escrito a todos 
los catedráticos solicitando su incorporación «espontánea» a este homenaje. 
La abstención de cincuenta y siete catedráticos origina el conflicto. Se da 
comienzo a la apertura de expedientes y la cuestión llega al Parlamento. El 
caso del Padre Maximiliano Arboleya Martínez, fundador de los «sindicatos independientes» y denun-
ciador de los erróneos caminos que siguió el catolicismo español de finales del siglo xix y principios 
del siglo XX. Cfr. DOMINO BENA VIDES, El fracaso social del catolicismo español. Arboleya Mar-
tínez 1870-1951, prólogo de J. M. Diez Alegría, Editorial Nova Terra, Barcelona, 1973. ARBOLEYA 
MARTÍNEZ que se autodefínía como perteneciente a la «democracia cristiana», colaboró en diversas 
publicaciones, entre ellas, en El Carbayón, de Oviedo. 
' CRISTINA RODRÍGUEZ COARASA: Op. cit., pp. 44-45. ENRIQUETA EXPÓSITO: La 
libertad de cátedra, Madrid, Tecnos,1995, pp. 41-42. En la noche de San Daniel y como consecuencia 
de la brutal represión policial en La Puerta del Sol de Madrid, murieron ocho estudiantes y resultaron 
heridos más de un centenar. 
' CRISTINA RODRÍGUEZ COARASA: Op. cit., pp. 45 y 46; ENRIQUETA EXPÓSITO: 
Op. cit., pp. 42-43. 
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Consejo de Instrucción Pública solicita una postura firme para los catedráti-
cos reincidentes. El resultado final es la separación de la cátedra de Salme-
rón, Sanz del Río y Femando de Castro. La protesta de Giner de los Ríos 
origina también la apertura de expediente y su suspensión provisional *. 
Unos meses después, la Revolución de 1868 decreta la absoluta liber-
tad de enseñanza y la vuelta a sus cátedras de los profesores expedientados ^ . 
Toma como medida inmediata la derogación de la Ley de 2 de junio 
de 1868, una Ley promovida por el marqués de Orovio, que suponía la máxi-
ma intervención de las autoridades eclesiásticas en la instrucción primaria; 
un Decreto del Ministro de Fomento Ruiz Zorrilla, de 14 de octubre de 1868 
deroga expresamente la citada Ley y otro Decreto, de fecha 21 de octubre 
de 1868 reconoce expresamente el derecho a la libertad de cátedra ^^ . De 
este modo se cierra definitivamente \a primera cuestión universitaria. 
3. EL ANTECEDENTE PRÓXIMO: LA SEGUNDA CUESTIÓN 
UNIVERSITARIA 
La segunda cuestión universitaria se origina cuando Cánovas, el pri-
mer Jefe de Gobierno de la Restauración, toma la inoportuna decisión de 
entregar la cartera de Fomento a Manuel de Orovio, el autor de los Decre-
tos que habían dado lugar a la «primera cuestión universitaria». 
Una de las primeras medidas del nuevo Gobierno consiste en promul-
gar un Real-Decreto, de fecha 26 de febrero de 1875, por el cual quedaban 
derogados los artículos 16 y 17 del Decreto de 21 de octubre de 1868, resta-
bleciéndose, en consecuencia, la vigencia de la Ley Moyano. En ese mismo 
día se publica en la Gaceta de Madrid una Circular del Ministro en la que 
encarecía el riguroso cumplimiento de la nueva norma. Tanto el Decreto 
como la Circular suponen la negación de la libertad de cátedra ". 
El propio Orovio justifica las medidas legales adoptadas con las 
siguientes palabras: 
* CRISTINA RODRÍGUEZ COARASA: Op. cit., p. 46 
' CRISTINA RODRÍGUEZ COARASA: Op. cit., pp. 46-47. ENRIQUETA EXPÓSITO: 
Op. cit., pp. 43-44. 
'" CRISTINA RODRÍGUEZ COARASA: Op. cit., pp. 48-53. ENRIQUETA EXPÓSITO: 
OD. cit.. D .46. p  cit., p
'' ENRIQUETA EXPÓSITO: Op. cit., p. 47 
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Cuando la mayoría y casi la totalidad de los españoles es católica y 
el Estado es católico, la enseñanza oficial debe obedecer a este principio, 
sujetándose a todas sus consecuencias. Partiendo de esta base, el Gobier-
no no puede consentir que en las cátedras sostenidas por el Estado se expli-
que contra un dogma que es la verdad social de nuestra patria ^^ . 
Varios profesores de la Universidad de Madrid muestran su rechazo a 
través de la «Exposición colectiva», documento redactado por Gumersindo 
de Azcárate haciendo una dura crítica a la Circular y defendiendo con 
rotundidad el reconocimiento de la libertad de cátedra. El 19 de marzo 
de 1868, Emilio Castelar dirige un escrito al Rector expresando la renuncia 
a su cátedra. Y poco después, Francisco Giner de los Rios, Gumersindo de 
Azcárate, Segismundo Moret y Nicolás Salmerón, entre otros, se niegan 
públicamente a aceptar las disposiciones del Ministro Orovio. Como conse-
cuencia de ello son apartados de sus cátedras y posteriormente encarcela-
dos en distintas prisiones como delincuentes políticos. Casi los mismos 
profesores que renuncian o son separados de su cátedras se refugian en la 
enseñanza privada, dando origen así a La Institución Libre de Enseñanza '^ . 
4. OTROS ANTECEDENTES DE LA TERCERA CUESTIÓN 
UNIVERSITARIA 
La tercera cuestión universitaria tiene varios prolegómenos. El pri-
mero se produce a raíz de la inauguración oficial, el día 1 de octubre 
de 1884, del año académico en la Universidad Central con un discurso de 
Miguel Morayta y Sagrario, Catedrático de Historia de la Universidad de 
Madrid. Sus palabras desagradan al Ministro Pidal que preside el acto. Los 
carlistas aprovechan la ocasión para censurar al Ministro por consentir lo 
sucedido y los diarios «La Fe» y «El Siglo Futuro», que son periódicos 
muy leídos por el clero, emprenden una violenta campaña contra Morayta y 
los que han tolerado la lectura de su discurso. Se levantan fuertes discusio-
nes entre ambas posiciones: los que defienden y los que atacan a Morayta. 
En los meses siguientes la situación se agrava. El 19 de noviembre la fuer-
CRISTINA RODRÍGUEZ COARASA: Op. cit., p. 53. 
ENRIQUETA EXPÓSITO: Op. cit., pp. 48-49. 
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za pública hace acto de presencia en la Universidad y el 27 de diciembre es 
ya el Senado quien discute la cuestión ^*. 
Un segvmdo episodio tiene lugar diez años más tarde, en 1894. Un grupo 
de padres de familia se quejan ante el Sr. Arzobispo de Granada porque entien-
den que el contenido de la obra del Catedrático del Instituto de Granada, don 
Adelmo Arenas, titulada Historia de España, atenta contra sus sentimientos 
religiosos. El Arzobispo entiende que la obra incurre en herejía. A raíz de esa 
condena y en virtud de ella, es suspendido de empleo y sueldo y se le instruye 
expediente sancionador ^ .^ El Consejo de Instrucción Pública acuerda por una-
nimidad su absolución con el voto en contra del Decano del Tribunal de la 
Rota. No obstante lo cual no es repuesto en la cátedra. La situación no deja de 
ser sorprendente si se tiene en cuenta que la obra en cuestión había sido publi-
cada dieciocho años antes y que el profesor desempeñaba la docencia desde 
hacía veinticinco años. En un plazo tan dilatado de tiempo nunca había sido 
objeto de censura a pesar de no haber ocultado nunca su pensamiento '^ . 
En ese año y en la ciudad de Salamanca es el Obispo Cámara, el 
mismo que tres años más tarde persiga a Dorado por sus ideas, quien con-
dena por herética la obra del catedrático de 2." Enseñanza, José Fraguas 
titulada Tratado racional de gimnástica y de los ejercicios y juegos corpo-
rales, llegando la cuestión a Madrid y consiguiendo del Ministro de Fomen-
to, Sr. Groizard, que se le forme expediente '^ . 
5. LA LIBERTAD DE CÁTEDRA Y LA PERSECUCIÓN DE 
MIGUEL DE UNAMUNO 
En la persona de Miguel de Unamuno, compañero en los claustros 
universitarios de Dorado Montero, se concretan otros intentos de conculca-
ción del derecho a la libertad de cátedra, que no llegan a sus últimas conse-
'" ENRIQUE ESPERASE DE ARTEAGA: Partidos políticos en España y sus jefes en la 
época contemporánea (1868-1950), Madrid, 1951, pp. 64 y ss. 
" Vid. «La Infonnación», año III, núm. 134, Salamanca, lunes 5 de febrero de 1894, p. 1. 
'* ANSELMO ARENAS en El País, año XI, núm. 3.786, lunes 15 de noviembre de 1897, p. 3. 
" La Información: Prohibición de un libro de texto en el instituto de Salamanca, año III, 
número 457, Salamanca, 3 de marzo de 1894, p. 2. M. SÁNCHEZ ASENSIO: «¡Todavía!» en La 
Información, año ID, núm. 466, Salamanca, 14 de marzo de 1894, pp. 1 y 2. M. SÁNCHEZ ASEN-
SIO: «La religión y la cátedra» en La Información, año III, núm. 473, Salamanca, 24 de marzo 
de 1894, p. 1. CARLOS GARCÍA DE CEBALLOS: «El asunto Fraguas» en La Información, año III, 
núm. 474, Salamanca, 26 de marzo de 1894, p. 2. 
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cuencias. Esos intentos suponen, no obstante, otro importante antecedente 
de la «tercera cuestión universitaria». 
Dos años después de que Unamuno tome posesión en su cátedra de la 
Universidad de Salamanca, Sánchez Asensio, entonces director del diario 
integrista de Salamanca La Información se lamenta en varios artículos, 
principalmente el titulado «los marxistas en Salamanca», de que un joven 
catedrático de la Universidad de Salamanca -Miguel de Unamuno- mues-
tre ideas socialistas. Arremete también contra Dorado y llega a afirmar que 
la Universidad de Salamanca es «albergue de ateos, esto es, de negadores 
de Dios y del alma» '*. Otro periódico de signo socialista -La Lucha de 
Clases- sale, por el contrario, en defensa de Unamuno, reproduciendo la 
respuesta mediante una carta -contundente- que dirige Unamuno a Sán-
chez Asensio '^ : 
«El diario integrista de Salamanca que no ve con buenos ojos que todo un 
catedrático de aquella Universidad profese ideas tan en pugna con el estado 
social presente, no ha cesado de molestar uno y otro día en sus calumnias a 
nuestro compañero, con el fin nada noble de arrancarle ciertas declaracio-
nes que sirvieran para denunciarle al Gobierno y pedir su destitución del 
cargo de catedrático. 
Tal ha sido la insistencia en este sentido de un tal señor Asensio, director del 
aludido periódico, que al fin nuestro amigo se ha visto en la necesidad de 
dirigirle la siguiente carta: 
Sr. D. Manuel Sánchez Asensio: 
"Muy señor mío: La cortesía, a la vez, que agradecimiento por el interés que 
por mí muestra en la atenta 'carta abierta' que desde las columnas de 
La Información me dirige, oblígame a contestarle a ella cuatro líneas. 
Por el mero hecho de haberme puesto al servicio de la propaganda y difitsión 
de una doctrina que trabaja por acercar a estado social de paz verdadera, el 
actual de guerra cruda, comprenderá usted que lamento sea éste tal que haga 
fatalmente inevitables luchas de pasiones y que se sientan lástima en ellas los 
que, como usted entran en liza. 
'* M. SÁNCHEZ ASENSIO: «Los marxistas en Salamanca» en La Información, año III, 
número 6.509, Salamanca, 26 de octubre de 1894, p. 2. «Declaraciones socialistas» en ídem, p. 2. 
«Una carta del Sr. Unamuno» en ídem, núm. 652, Salamanca, 29 de octubre de 1894, p. 1. A «El 
Socialista» en ídem, núm. 671, Salamanca, 21 de noviembre de 1894, p. 2. «Carta abierta» en ídem. 
núm. 682, Salamanca, 4 de diciembre de 1894, p. 2. «Carta del Sr. Unamuno» en ídem, núm. 684, 
Salamanca, 6 de diciembre de 1894, p. 2. 
' ^  Vid.: «La Información (diario de Salamanca) y el compafiero Unamimo en La Lucha de Cla-
ses», año 1, núm. 11, Bilbao, 16 de diciembre de 1894, p. 1, columnas 3 y 4, también en M. DE UNA-
MUNO, «Obras Completas», tomo IX, Discursos y artículos, Escelicer, Madrid, 1971, pp. 485-486. 
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Tengo la convicción de que el espíritu socialista, penetrado en el alma de los 
pueblos, ha de ser el principal factor de la modificación gradual y progresiva 
del carácter, hoy tan brutal todavía, de la lucha por la vida y por la dicha. 
Y es de lamentar el ineludible estado actual de la lucha, con sus consecuen-
cias todas, de lamentar es, sobre todo, la causa tal vez mayor de que persis-
ta, la ignorancia y los errores que nuestras clases 'educadas' abrigan a 
todo lo que respecta a las doctrinas socialistas, a sus fiindamentos y con-
clusiones, ignorancia y errores que contribuyen, por inconsciente que la 
contribución sea, a mantener y corroborar trabajos como los artículos que 
sobre el socialismo lleva publicando La Información, que usted tan digna-
mente dirige. 
Y dejando la cuestión personal, puesto que usted declara de ningún interés 
público, le diré al resto de su carta que no creo ésta, por usted escogida, la 
ocasión de ampliar mis nada oscuras declaraciones, máxime cuando tal 
ampliación me llevaría, de querer aparecer leal, cerrando a la vez el paso a 
toda habilidad foerense, a extenderme en términos que no consiente la prensa 
periódica de información diaria ni soportarla el público que la lee. 
Es, por otra parte, lo suficientemente rica la literatura socialista y hay en ella 
excelentes trabajos para que puedan satisfacer sus deseos los que se propon-
gan estudiar sin prejuicios ni prevenciones y en las fuentes directas las doc-
trinas del socialismo. 
Creyendo haber satisfecho el deber de cortesía y agradecimiento en que su 
afectuosa carta me ha puesto, quedo de usted S.S. Miguel de Unamuno, Sala-
manca 6 de diciembre de 1894".» 
En 1903, cuando Unamuno lleva ya tres años desempeñando el 
cargo de Rector de la Universidad salmantina, es de nuevo el Obispo, 
Padre Cámara, que años atrás había sido amigo suyo, quien piensa en 
condenar sus escritos. Actúa, en parte, impulsado no poco por los adver-
sarios del entonces Rector de con la fínalidad, como señala el propio Una-
muno, para «lograr así mi destitución». Se cruzan cartas entre los dos y 
Unamuno previene al Prelado que si «cumplía la amenaza que me hizo se 
armaría aquí una "Electra" y que tenía preparado el libro de batalla para 
entrar en liza» ^ ". 
^ EMILIO SALCEDO: «Vida de D. Miguel de Unamuno. Unamuno en su tiempo, en su 
España, en su Salamanca. Un hombre en lucha con la leyenda». Prólogo de Pedro Lain Entralgo, Sala-
manca, Anaya, 1964, p. 127. El autor de esta interesante biografía unamuniana se pregunta «¿Con qué 
libro entraría en Polémica con el Prelado? ¿Rehgión y ciencia? ¿El tratado de amor de Dios?». Cuan-
do posteriormente el Padre Cámara intente desposeer de su cátedra a Dorado, Unamuno saldrá en su 
defensa. Cfr. Emilio Salcedo, op. cit., p. 120. 
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6. LOS PROLEGÓMENOS DE LA TERCERA CUESTIÓN 
UNIVERSITARIA 
Los cinco momentos fundamentales de la persecución de que es obje-
to Dorado Montero están repartidos en un total de treinta años. 
La primera situación de persecución tiene lugar en el año 1891, cuan-
do Dorado acompaña la comitiva que entierra a su maestro don Mariano 
Ares, en compañía de otros profesores. Un segundo momento tiene lugar 
cuando Dorado regresa a Salamanca después de haber cursado dos años en 
la Universidad de Bolonia y vuelve ya transformado espiritualmente. 
«Algunos de los sectores de la opinión más intransigente de Salamanca 
recibieron con manifestaciones excesivas de reprobación al antiguo alumno 
que regresaba como maestro, totalmente cambiado por dentro» ^ ^ Un tercer 
momento tiene lugar, como ya hemos visto, cuando además de atacar el 
diario La Información a Unamuno, aprovecha también para intentar des-
prestigiar a Dorado y conseguir que sea expulsado de la cátedra. El cuarto 
momento, y es la situación más virulenta, se produce cuando contravinien-
do el derecho fundamental a la libertad de cátedra y a la libertad de con-
ciencia. Dorado llega a ser desposeído de su cátedra. Por último, el quinto 
episodio de persecución tiene lugar cuando tres años después de haber falle-
cido se persigue su pensamiento y a otros profesores por defenderlo. Vea-
mos un poco más despacio cada uno de esos momentos. 
El día 13 de marzo de 1891 fallece el catedrático de Metafísica de la 
Universidad salmantina, don Mariano Ares. Habiendo sido antiguo semina-
rista, había rechazado hasta su muerte el auxilio espiritual católico y había 
pedido ser enterrado civilmente ^ .^ 
2' CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS: Prólogo a la obra postuma de PEDRO 
IXDRADO MONTERO: Naturaleza y función del Derecho, Madrid, Reus, 1927, p. XXTV. 
^^  La Región. El entierro civil del Sr. Ares, año II, núm. 323, Salamanca, 16 de marzo 
de 1891, p. l.La Región. Los asistentes al entierro civil del Sr. Ares, año ü, núm. 328, Salamanca, 23 
de marzo de 1891, p. 2. 
De Mariano Aiés decía uno de los cronistas de la Universidad de Salamanca, Enrique Esperabé de 
Arteaga, que era «una inteligencia privilegiada, un fílósofo eminente, un buen pedagogo, de esos que 
nacen para enseñar y para formar conciencias. Fue por su mucha ciencia y relevantes dotes una de las 
mayores glorias, de los más sólidos prestigios del profesorado y, sobre todo, de la Universidad de Sala-
manca durante el siglo xix. Un pensador profundo y sencillo, un maestro de maestros, inteligente, celoso 
trabajador, entusiasta de la enseñanza... Un hombre integérrimo, puro, incorruptible, útil a la sociedad y 
modesto en extremo, como son los verdaderos sabios» ENRIQUE ESPERABÉ DE ARTEAGA: Historia 
pragmática e interna de la Universidad de Salamanca, tomo II, La Universidad de Salamanca, Maestros 
y alumnos más distinguidos. Salamanca, Imprenta y Librería de Francisco Núñez Izquierdo, 1917, p. 750. 
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El Obispo de la Diócesis, Padre Cámara, en una circular que lleva 
fecha de 16 de marzo de 1891 prohibe, con motivo de su entierro civil": 
1.° Aceptar el cumplimiento de las últimas voluntades, cuando éstas 
envuelven falta de consideración y respeto a la fe y a la Iglesia. 
2.° Asistir a la conducción pública del cadáver de un impenitente, o 
de cualquiera manera cooperar a los honores que se le tributen. 
Como consecuencia de esa circular uno de los participantes en el 
entierro civil de Ares remite una «rectificación» al diario católico de Sala-
manca La Región en el que se retracta y afirma: «habiendo comprendido 
que con semejante acto destrocé descaradamente la integridad necesaria 
de mi fe religiosa, duéleme en el alma el haberlo cometido y prometo que 
en casos análogos que pudieran presentarse, toda clase de sentimientos y 
deberes sociales quedarán supeditados a mis deberes religiosos y cual hijo 
obediente y sumiso de nuestra Santa Madre Iglesia acepto en todo las ense-
ñanzas dictadas por nuestro reverendísimo Prelado, ante el cual reitero mi 
filial sumisión y respeto. Salamanca 24 de marzo de 1891» ^. 
Un grupo de estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras protes-
tan, en la línea indicada por el Prelado, contra el acto «irreligioso» del 
entierro civil de Ares ^ '. 
La prensa ultraconservadora salmantina, especialmente los diarios La 
Región y La Información, refuerza la condena del Obispo y arremete contra 
la prensa liberal (representada por El Adelanto, La Concordia, La Provin-
cia y El Fomento) por publicar artículos elogiando la memoria de Ares y a 
" Vid.: La región, año ü, ndm. 326, Salamanca, 20 de marzo de 1891, p. 1. JOSÉ GARCÍA 
REVILLO: La verdad ante todo en La Región, año II, núm. 331, Salamanca, 28 de marzo de 1891, 
p. 2; La verdad ante todo //en ídem, núm. 333, Salamanca, 30 de marzo de 1891, p. 2; La verdad ante 
todo III en ídem, núm. 334, 31 de marzo de 1891, p. 2; ¿o verdad ante todo IV (Conclusión) en ídem, 
núm. 335,1 de abril de 1891, p. 2. 
^ JESÚS SÁNCHEZ y SÁNCHEZ: Rectificación en La Región, año n, núm. 331, Salaman-
ca, 28 de marzo de 1891, p. 1. 
^' «Protesta de los alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras» en La Región, año n, núme-
ro 329, Salamanca, 26 de marzo de 1891, pp. 1 y 2. El ayuntamiento salmantino propuso, a través de 
varios concejales, que una de las calles de Salamanca llevara el nombre del «Doctor Ares». Vid. El 
Adelanto, año n, núm. 326, Salamanca, 20 de marzo de 1891, p. 2. 
El diario La Región publica un artículo titulado «En alzada» en el que se afirma que un grupo 
de vecinos de Salamanca, entre los que se encuentra Manuel Sánchez Asensio, han formulado un 
recurso de alzada con la pretcnsión de que se revoque un acuerdo del Ayuntamiento de Salamanca por 
el que ponía el nombre del doctor Ares a una calle de Salamanca. Vid. La Región, año II, núm. 330, 
Salamanca, 26 de marzo de 1891, p. 2. 
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quienes le acompañaban en su entierro ^ *. La Universidad, por su parte, se 
abstiene de tributarle los honores «que dedica a sus ilustres miembros, los 
maestros y doctores del claustro, a su fallecimiento» ^'. 
Cuando un año después llega a Salamanca Unamuno, para tomar 
posesión de su cátedra, el escándalo aún dura. Dorado Montero y otras per-
sonas que acompañaban al féretro habían recibido la anatema del Obispo ^ *. 
7. EL ELEMENTO DESENCADENANTE DE LA TERCERA 
CUESTIÓN UNIVERSITARIA 
En el momento en que se produce la «tercera cuestión universitaria» 
Salamanca tiene escasa población y su Universidad un limitado número de 
alumnos. Según la Memoria de la Universidad de fecha 1 de octubre 
de 1892, para el curso 1892-1893, se encontraban matriculados en dicho 
curso en enseñanza oficial un total de 123 alumnos en la Facultad de Filo-
sofía y Letras, 368 alumnos en la Facultad de Derecho, 41 alumnos en la 
Facultad Libre de Ciencias y 108 en la Facultad Libre de Medicina y 2 en la 
enseñanza del Notariado, no habiendo alumnos en la enseñanza de la carre-
ra de Practicantes y Matronas. 
^' «El entierro civil del Sr. Ares» en La Región, año II, núm. 323, Salamanca, 16 de marzo 
de 1891, p. 1. 
^' Vid. La Región, Salamanca, 17 de marzo de 1891, pp. 1 y 2. «Para la Historia» en La 
Información, año III, núm. 570, Salamanca, 21 de julio de 1895. Aquí se recoge una extensa carta que 
veinticinco catedráticos numerarios de Barcelona dirigieron a los señores D. Lx)renzo Benito Enadara, 
Enrique Soms y otros Catedráticos de la Universidad de Salamanca, quienes previamente habían diri-
gido una consulta a todas las Universidades para levantar protesta contra la denegación de honores 
académicos al cadáver del infortunado Ares. En esa carta de respuesta se rechaza la denegación de 
honores académicos de que fueron objeto los restos mortales de Ares. 
2* EMILIO SALCEDO: Op. cit., 1.* edic. Salamanca, Anaya, 1964, p. 67; 2.* edic. corregi-
da. Salamanca, Anaya, 1970, p. 69. 
Con motivo de la muerte de Ares, y como consecuencia de los dos escritos del Padre Cámara, 
de los días 16 y 17 de marzo, se recogen por parte de un grupo de vecinos de Salamanca un número 
elevado de firmas bajo el rótulo Protesta de la Salamanca católica. Contra las manifestaciones laicas 
y los periódicos impíos. Cfr. La Región, año II, núm. 326, Salamanca, 20 de marzo de 1891, p. 2; La 
Región, núm. 327, 21 de marzo de 1891, p. 1; ¿a Región, núm. 328, 23 de marzo de 1891, p. 1, /.a 
Región, núm. 329, 24 de marzo de 1891, p. 2; núm. 330, 26 de marzo de 1891, p. 1, núm. 331, 28 de 
marzo de 1891, p. 1, núm. 333, 30 de marzo de 1891, p. 1; núm. 334, 31 de marzo de 1891, p. 1; 
número 335, 1 de abril de 1891, p. 1; núm. 336, 2 de abril de 1891, p. 1; núm. 337, 3 de abril de 1891, 
p. 1; núm. 338,4 de abril de 1891, p. 1. 
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En la Enseñanza Libre había un total de 81 alumnos matriculados en 
Filosofía y Letras, 366 para Derecho, 78 para Facultad Libre de Ciencias y 
60 para la Facultad Libre de Medicina ^^.Nueve años después, en 1901, 
Salamanca tenía un total de 820 estudiantes, de los cuales 388 eran oficia-
les y el resto, libres. Es de observar que el número de alunmos en la facul-
tad más concurrida, que era la de Derecho, había bajado de 734 alumnos 
-oficiales y libres- a sólo 291 alumnos. Se achacaba ese fuerte descenso al 
rigor de algunos profesores en los exámenes. Entre ellos era especialmente 
famoso por su rigor y ecuanimidad Dorado Montero a quien se le atribuía, 
con razón o sin ella, ese descenso en la matrícula ^. 
Para la descripción del ambiente académico en aquel momento tenemos 
como fuente fiable las memorias de un estudiante de la época y cronista de la 
universidad salmantina. «El curso académico de 1892-1893 lo hice ya en ense-
ñanza oficial entrando de lleno en la vida salmantina. Hacíase intensa vida 
escolar. En la Universidad lucían como astros de primera magnitud don Enri-
que Gil Robles, de Derecho Político y don Pedro Dorado Montero, de Derecho 
Penal; el primero, integrista, el segundo republicano y, alrededor de ellos gira-
ban la mayoría de los profesores, aunque los amigos del P. Cámara, Obispo de 
la Diócesis, no se llevaban bien ni con unos ni con otros. En el grupo de Gil 
Robles figuraban el Decano de Letras, don Sandalio Martínez y el Catedrático 
de Historia del Derecho, don Federico Brusi; y con don Nicasio Sánchez Mata, 
Catedrático de Derecho Natural, estaban los ultramontanos. El Rector don 
Mames Esperabé, viejo y culto profesor, contaba con el apoyo de todos»''. 
'^ La Universidad de Salamanca en el Curso 1892 a 1893 en La Información, año III, núme-
ro 635, Salamanca, 9 de octubre de 1894, p. 2. 
'" Antón Oneca, sucesor de Dorado en la Cátedra de Derecho Penal en la Universidad de 
Salamanca, recuerda como años después de su fallecimiento, «en la Universidad y principalmente, 
entre los antiguos estudiantes, y aún en las hospederías, se hablaba de la severidad de Dorado en los 
exámenes, a la cual (y a otro Catedrático de la Facultad de Derecho) se atribuía una disminución de la 
matrícula considerable, lo cual no dejaba de interesar en una ciudad de muy escasa población». 
Clir.: J. ANTÓN ONECA: «Apostillas a un bbro sobre Dorado Montero» en Revista de Estudios Peni-
tenciarios, núm. 195, Madrid, octubre-diciembre de 1971, p. 5. 
" JOSÉ BALCÁZAR y SABARIEGOS: Memorias de un estudiante de Salamanca. Con un 
pensamiento inédito a modo de Prólogo de D. Miguel de Unamuno, Madrid, Librería de Enrique Prie-
to, Editorial Calatrava, 1935, pp. 12-13. El claustro de la Facultad de Derecho estaba compuesto 
entonces, además de D. Pedro Dorado Montero, Catedrático de Derecho Penal, por Nicasio Sánchez 
Mata, Catedrático de Derecho Natural: Teodoro Peña, Catedrático de Economía y Hacienda; Federico 
Biusi y Crespo, Catedrático de Historia del Derecho, D. Enrique Gil Robles, Catedrático de Derecho 
Político, y D. Luis Maldonado, Catedrático de Derecho Civil. Cfr.: MANUEL GARCÍA BLANCO: 
«La Universidad de Salamanca en estos últimos 50 años» en La Gaceta Regional, Salamanca, 
año XXXI, núm. 9.315, Salamanca, domingo 31 de diciembre de 1950, p. 15. 
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El 23 de enero de 1897 comienza la tercera cuestión universitaria. 
Once alumnos pertenecientes a la Cátedra de Dorado se dirigen al Padre 
Cámara, y le presentan un escrito en el que «para defender su integridad de 
católicos» le piden su consejo acerca de la conveniencia de no asistir a las 
clases de Dorado por considerarlas perniciosas para sus creencias religio-
sas, reputando las doctrinas de Dorado de deterministas y heréticas. 
El Prelado llama a su palacio a Dorado con la finalidad de «atraerle al 
verdadero camino con sus paternales reflexiones» ^^ . Ambos conversan y 
no se ponen de acuerdo en sus respectivas posiciones ideológicas. La con-
secuencia será que el Obispo contestará a los alumnos de Dorado «que no 
era lícita la asistencia a las explicaciones heterodoxas ni de ese ni de nin-
gún otro catedrático» ^^ . 
El día 5 de febrero el Obispo hace público un Decreto condenatorio: 
A la exposición que en nombre de la Cátedra de Derecho Penal de esta Uni-
versidad literaria dirigieron varios alumnos al Obispado en 23 de enero últi-
mo, ha recaído con fecha de hoy el siguiente Decreto: 
No pudiendo dudar de la veracidad de los once estudiantes de Derecho Penal 
de esta Universidad, que en nombre de su cátedra nos denuncian proposicio-
nes de un profesor como sospechosas contra la fe católica, tanto más que su 
testimonio se halla robustecido con el de otros condiscípulos suyos, y que es 
voz pública que el tal profesor don Pedro Dorado Montero, sostiene las doc-
trinas del determinismo y que habiéndonos conferenciado con él, no hemos 
podido obtener una contestación satisfactoria acerca de sus explicaciones 
denunciadas, damos por seguro que el dicho catedrático enseña las doctrinas 
que nos manifiestan sus discípulos. Y a tales doctrinas declaramos envuelven 
la negación de libre albedrío del hombre, y que el positivismo destructor de 
la espiritualidad del alma y el materialismo contradictor de la moral y res-
ponsabilidad de las acciones humanas, no sólo son groseros errores filosófi-
cos, sino herejías opuestas a los dogmas de nuestra sacrosanta religión cris-
tiana. Y por tanto, que en general no es lícito acudir a las clases donde tales 
enseñanzas se comunican, por el indudable riesgo que los discípulos corren 
'^  Cuestión universitaria en La Semana Católica de Salamanca, núm. 582, año XII, Sala-
manca, sábado, 13 de febrero de 1897, pp. 110-111. La Información, Salamanca, año VI, núm. 1.354, 
lunes, 15 de febrero de 1897, p. 3. El diario El Adelanto muestra su extrañeza por el escrito de los 
estudiantes por dos razones: en ese curso Dorado no había explicado los temas del positivismo y del 
determinismo y porque no imponía nunca a sus alumnos sus propias doctrinas. Vid. El Adelanto: El 
conflicto universitario, año XIIl, núm. 3.564, sábado, 26 de junio de 1897, p. 1. El Adelanto: El con-
flicto universitario V, año XIII, núm. 3.567, Salamanca, 29 (te junio de 1897, p. 1. 
' ' M. SÁNCHEZ ASENSIO: «Heterodoxia universitaria» en La Información, año VI, mar-
tes, 9 de febrero de 1897, núm. 1.349, p. 1. 
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de admitir errores en contra de la pureza de la fe católica y de las buenas 
costumbres. Dése traslado de este Decreto, recaído sobre la exposición que 
se nos presentó a los primeros firmantes de ella, así como al Rectorado y 
Presidencia de la Junta de Colegios de esta Universidad. 
Salamanca 5 de febrero de 1987. El Obispo de Salamanca ^. 
Tres días más tarde, el 8 de febrero, uno de los alumnos de la Facultad 
de Derecho, a la salida de una de las clases, da lectura delante de sus com-
pañeros del Decreto del Obispo recomendándoles que no asistan a las cla-
ses de Dorado. A partir de ese momento los alumnos dejarán de asistir a las 
mismas, a excepción de Luis Romano, que asiste obligado por su padre. 
El Prelado intenta conseguir del Rector, don Mariano Esperaba Loza-
no, que se forme expediente a Dorado; «pero ni sus comunicaciones oficia-
les, ni sus súplicas y ruegos en el terreno particular y de la amistad dieron 
resultado alguno. Ni siquiera autorizó el Rector que un auxiliar explicase a 
los alumnos que se negaban a asistir a la cátedra del profesor racionalista, 
última petición del Prelado» '^. 
El argumento sostenido por el P. Cámara contra Dorado, y con él la 
prensa más conservadora, es que con arreglo a la Constitución -que reco-
noce como religión del Estado la Católica-, no puede sostenerse en su cáte-
dra a Dorado Montero, «con tanto más motivo cuanto que la Ley de Ins-
trucción Pública vigente, obliga a los profesores para ejercer su misión a 
demostrar buena conducta religiosa también y no a explicar contra el 
dogma». 
El Rector, por su parte, interpretando de muy distinta manera las dis-
posiciones legales y la misma Constitución sostiene que ésta, en su artícu-
lo 11, al afirmar que «nadie será molestado en territorio español por sus 
opiniones religiosas», ampara a Dorado y a cuantos piensan como él y que 
nada puede realizar en su contra ^ *. La actitud de defensa por parte del Rec-
tor de los derechos de Dorado recibe como respuesta «las más acres censu-
ras» por parte de la prensa carlista de Salamanca ^ .^ 
** La Semana Católica de Salamanca, año XIL núm. 583, Salamanca, sábado, 20 de febrero 
de 1897, p. 126. ENRIQUE ESPERASE DE ARTEAGA: Efemérides salmantinas..., Op. cit., p. 142. 
" ENRIQUE ESPERASE DE ARTEAGA: Efemérides salmantinas..., Op. cit., p. 142. 
J. ANTÓN ONECA: Apostillas..., art. cit., p. 5. 
^ ENRIQUE ESPERASE DE ARTEAGA: Efemérides salmantinas..., Op. cit., p. 142. 
" Vid. El País, año XI, núm. 3.516, lunes, 15 de febrero de 1897, p. 1. 
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Ante la oposición del Rector el Obispo Cámara, llevado de su celo 
por desposeer a Dorado de su Cátedra, se traslada a Madrid con el exclusi-
vo objeto de tratar con el Ministro de Fomento, Sr. Linares Rivas y con el 
Director General de Instrucción Pública, García Alix, la destitución de 
Dorado. A su llegada a Madrid declara a un periodista que en el asunto está 
actuando «más como un representante de los estudiantes católicos, que 
como Prelado» y que se dirige al Ministro «aún a sabiendas de antemano 
que el Ministro no hará nada por poner coto a las enseñanzas perniciosas de 
Dorado» ^ *. Finalmente, el Obispo tendrá que regresar a Salamanca sin con-
seguir su propósito. 
El día 18 de abril publica una Carta Pastoral, dedicada a la «juventud 
estudiosa», en la que condena el determinismo y rebate las doctrinas pena-
les de Dorado como heréticas ^ '. 
Esta Carta Pastoral levanta una fuerte polémica que llega incluso hasta 
los comentaristas actuales, que polemizan acerca de dos cuestiones funda-
mentales: el valor científico de la pastoral y sobre si ésta supuso la pena de 
excomunión sobre Dorado. Acerca de la primera cuestión La semana Cató-
lica de Salamanca sostiene, en el momento en que se hace pública la Pasto-
ral, que «combate de una manera magistral los delirios de la Antropología 
Moderna» '^. Antón Oneca, en su obra La utopía penal de Dorado Montero, 
opina también que el Prelado argumenta de forma rigurosa'^^ Ese mismo 
criterio es el seguido por López Riocerezo'* .^ Rivacoba, por su parte, critica 
duramente a López Riocerezo y a Antón Oneca por ensalzar al P. Cámara'*'. 
'* La Información, año VI, núm. 376, Salamanca, viernes, 12 de marzo de 1897, p. 1. 
" TOMÁS GENARO CÁMARA Y CASTRO: Carta pastoral dedicada a la juventud estu-
diosa acerca de las bases del nuevo Derecho Penal, Salamanca, Calatrava, 1897. Como la primera 
edición, que constaba de quinientos ejemplares, se agotó rápidamente, editó una segunda edición bajo 
el rótulo Determinismo. La antropología criminal jurídica y la libertad humema. Salamanca, Impren-
ta de Calatrava, 2.* edic, 1897. La Carta Pastoral también fue publicada en la Revista agustianiana La 
Ciudad de Dios, tomo 47, 1897, pp. 67-75, 141-157, 313-320, 388-398, 541-558 y 622-633. Vid. tam-
bién «Las obras de Dorado» en La Semana Católica de Salamanca, año XII, núm. 592, sábado, 24 de 
abril de 1897, p. 270; «La última Pastoral de nuestro Prelado» en La Semana Católica de Salamanca, 
número 593, año XII, Salamanca, 1 de mayo de 1897, pp. 285-286. 
*' «Notable Pastoral» en La Semana Católica de Salamanca, año Xü, núm. 592, sábado, 24 
de abril de 1897, en ídem, p. 269. 
•" J. ANTÓN ONECA: La utopía penal..., Op. cit., p. 22. 
" JOSÉ MARÍA LÓPEZ RIOCEREZO: Labor jurídica penal del P. agustino Jerónimo 
Montes en la historia del Derecho Penal español, Selecciones Gráficas, Madrid, 1950, p. 252. 
" MANUEL DE RIVACOBA y RIVACOBA: El centenario del nacimiento de Dorado 
Montero, Santa Fé, Universidad del Litoral, Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, Departamento 
de Extensión Universitaria, 1962, p. 32. 
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La Pastoral trata de fundamentar la condena de Dorado basándose en 
la afirmación de que éste defiende ideas deterministas. Sin embargo, tras la 
lectura del mismo ni queda demostrado que Dorado negara el libre albedrío 
ni que las teorías por él expuestas quedaran científicamente rebatidas. 
Con relación a la segunda cuestión hay también opiniones encontra-
das. Mientras que algunos autores como Jiménez Asúa, Valentí Camp y 
Rivacoba defienden que Dorado fue excomulgado por el P. Cámara'*^. 
Antón Oneca, por el contrario, lo niega'*'. Ambas posturas tienen parcial-
mente razón. En efecto, el Prelado no excomulgó de forma solemne y 
expresa a Dorado. Sin embargo, si lo hizo de un modo tácito. La condena 
de las doctrinas penales de Dorado como heréticas, llevaba consigo, ipso 
facto, la pena de excomunión. El Padre Cámara, al condenar a Dorado, no 
hacía sino seguir los criterios fijados por el Papa León XIÜ en la Constitu-
ción Apostólica sobre Prohibición y Censura de Libros. Esta Constitución 
dice en el capítulo X del título L 
«Los Ordinarios, ya como tales, ya como delegados de la Sede Apostólica, se 
esfuercen en prohibir los libros y demás obras perjudiciales, publicados o 
propagados en sus diócesis y sustraerlos a las manos de los fieles.» 
Y el artículo 47 de dicha Constitución establece expresamente que «el 
que lea, a sabiendas, sin autorización de la Sede Apostólica, libros de 
apóstatas, o de herejes, que contengan herejía, o cualesquiera otros nomi-
nalmente condenados por Letras Apostólicas, y de cualquier modo las 
defienda, incurre ipso facto en excomunión reservada de una manera espe-
cial al Romano Pontífice» ^. 
La Pastoral es repartida en Salamanca el día 24 de abril. Dorado no 
responde a la misma, pese a que hay amigos que le indican lo contrario. En 
este aspecto, como en tantos otros, sigue Dorado los consejos que le da 
desde Madrid su maestro y amigo don Francisco Giner de los Ríos '*^ . Podía 
** LUIS JIMÉNEZ DE ASUA: «Don Pedro Dorado Montero» en El Criminalista, tomo III, 
Buenos Aires, 1949, p. 30; M. DE RIVACOBA: El centenario..., op. cit., p. 32; S. VALENTÍ CAMP: 
«La intelectualidad contemporánea. Pedro Dorado Montero» en El Diluvio, año IV, núm. 90, Barcelo-
na, 31 de marzo de 1913, edición de la mañana, p. 27. 
•" J. ANTÓN ONECA: Apostillas.... .Art. cit., p. 6. 
*^ Boletín Eclesiástico del Obispado de Mamonea, año 44, núm. 5, lunes, 1 de marzo de 1897, 
pp. 93 y 97. La cita corresponde al texto castellano de esta Constitución Apostólica. El texto latino de la 
misma está recogido en el mismo Boletúi, año 44, núm. 4, limes, 15 de febrero de 1897, pp. 61 y ss. 
'*^  Con motivo de la persecución de que es objeto Dorado escribe Gumersindo de Azcárate a 
Francisco Giner de los Ríos: «Creo que lo de Dorado se quedará ahí, pues por algo el Obispo ha esco-
gido ese medio singular de intervenir en vez de dirigirse al Rector. Die todos modos, me parecen bien 
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haberse defendido y responder a los escritos del Padre Cámara. Y podía 
hacerlo con un trabajo escrito siete años antes, cuando aún era Profesor 
Auxiliar. Se trata de un artículo, de indudable interés actual, titulado Fun-
damentos racionales de la libertad de cátedra, publicado en el Boletín de 
la Institución Libre de Enseñanza y que pese a que es muy anterior en el 
tiempo, parece escrito para ese momento de persecución que está sufriendo. 
En ese trabajo defiende que la libertad de enseñanza tiene dos dimensiones: 
una libertad interna y otra extema. La intema la caracteriza como «aquella 
que está vivificada y animada por un sentido y espíritu amplios, de toleran-
cia y consideración con todas las doctrinas que no sean las que él profesa, 
sin animosidad ni odios, sin preocupaciones ni rencores contra quienes las 
sostengan; cuando la crítica que de ellas hagan sea justa, científica, impar-
cial, honrada y digna, no desconociendo ni alterando, a sabiendas, sus afir-
maciones y principios; cueindo no le mueva otro interés que el interés de la 
verdad y de la ciencia y sólo a ellas se consagre y sólo en su esfera se mueva 
¿Qué libertad es, por tanto, la que piden aquellos que condenan despiada-
damente, anametizan y proscriben, sin miramientos de ningún género y de 
modo sistemático, cualquier teoría, cualquier principio no conforme con los 
que ellos sostienen, inspirándose para ello en la pasión de secta más que en 
criterios científicos, y rechazando muchas veces doctrinas que solamente 
conocen de nombre?» •**. 
los consejos que le has dado a Dorado. Tu Gumersindo.» Cfr. PABLO DE AZCARATE: Gumersindo 
de Azcárate. Estudio biográfico documental. Semblanza. Epistolario. Escritos, Editorial Tecnos, 
Madrid, 1%9, p. 198. 
«De recia contextura ética, de honradez y austeridad, se inspiró siempre en el ejemplo y con-
ducta de Giner de los Ríos, sin prestar oído tü a la menor atención siquiera a los que pretendian llevar-
le por derroteros distintos. Los que le atacaron, vieron deshechas y pulverizadas sus mordeduras en la 
roca de la justificación, de la tolerancia y de la morahdad de Dorado, que perdonó a sus enemigos y 
olvidó los mayores agravios. 
No hablaba mal de nadie, asistía con puntualidad a su clase universitaria y sentía conq>lacencia 
conversando con Morato, González de la Calle y otros amigos íntimos en apartados paseos. 
La característica del maestro Dorado Montero era la integridad iimuKulada, la pureza de sus 
intenciones, su actuación impoluta y rectilínea. Por eso precisamente, huía de las pompas y vanidades, 
del señuelo de las prebendas, de las sonrisas interesadas, de los favores y de las adulaciones, sin des-
ceiuler jamás a las luchas de los partidos, a pesar de militar en el campo republicano» Cfr. E. ESPE-
RASE DE ARTEAGA: Efemérides salmantinas..., op. cit., p. 265. 
"' PEDRO DORADO MONTERO: «Fundamentos racionales de la libertad de enseñanza» 
en Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, año XTV, núm. 312, Madrid, 15 de febrero de 1890, 
pp. 33-36; núm. 313, núm. de 28 de febrero, pp. 55-59 y núm. 314, de 15 de marzo, pp. 65-70. La cita 
corresponde a la p. 55. 
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Sin embargo, opta por guardar silencio y retirarse a su casa a orillas del 
Tormes para seguir trabajando. Podemos comprender esa actitud si leemos 
un prólogo que publica nueve años más tarde, en 1906. «Yo no censuro [...] 
por cosas y actos de ninguna especie. La censura probablemente no tiene sen-
tido, y probablemente debe ser proscrita. Cada cual hace lo que puede, lo que 
sabe hacer y lo hace como puede y sabe, como le parece mejor» '*^ . 
Los días 21, 22 y 23 de abril se celebra en Lisboa el 1° Congreso de 
la Unión Internacional de Derecho Penal, mientras en Salamanca, y en 
general en toda España, sigue el escándalo de la tercera cuestión Universi-
taria. Dorado, y esta es una de las pocas ocasiones que sale de Salamanca, 
asiste al Congreso y presenta como ponencia su trabajo Algunas considera-
ciones sobre el concepto de las contravenciones. Definición, represión y 
procedimiento'°. Interviene brillantemente en los debates y la prensa portu-
guesa hace grandes elogios de sus actuaciones ^ ^ El éxito de Dorado como 
ponente en el Congreso actúa como motivo para que el diario La Informa-
ción de Salamanca continúe acosándole, pretendiendo su destitución *^ . 
Cuando el día 3 de mayo llega a Salamanca don Juan de la Concha 
Castañeda, presidente del Consejo de Instrucción pública, Sánchez Asen-
sio, director del diario La Información, que había sido compañero de estu-
dios en la carrera de Derecho de Dorado Montero, en su empeño de que sea 
expulsado de la Cátedra, vuelve a insistir en sus ataques''. 
Unos días más tarde, estando ya próximos los exámenes finales de 
junio, Sánchez Asensio arremete, una vez más, contra Dorado. Protesta 
contra el Decano de Derecho por nombrarle junto a los profesores Peña y 
Beato como miembros del Tribunal de la asignatura de derecho penal en 
los exámenes de junio. Llega, incluso a afirmar: «¡Y ahora los alumnos ofi-
*' PEDRO DORADO MONTERO: Prólogo a la obra de Diego Ruiz Teoría del acto entu-
siasta (Bases de la ética), Barcelona, Tipografía La Académica, de Sena Hermanos y Russell, 1906, 
pp. n y m. 
* Algunas consideraciones sobre el concepto de las contravenciones. Definición, represión 
y procedimiento; Artículo recogido luego en Revista General de Legislación y Jurisprudencia, 
núm. 923, Madrid, 1898, pp. 330-339 y luego en El derecho protector de los Criminales, Madrid, 
Reus, 1916, Yol. 1, pp. 599-609. 
" Como presidentes del Congreso actuaron Yon Liszt por Alemania, Yan Hamel por Holan-
da, Leveillé por Francia, Silovic por Austria-Hungría, Pawls por Bélgica y Torres Campos por Espa-
ña. Asistieron treinta portugueses, catorce franceses y seis españoles. Torres Campos, Dorado Monte-
ro, Álvarez Taladriz, Cadalso Manzano, Alonso de Yillapadiema y Álvarez Marino. 
'^  Vid. La Información, año Yl, Salamanca, miércoles 28 de abril de 1897, núm. 1.412, p. 1. 
" M. SÁNCHEZ ASENSIO: «Por lo que valiere», en La Información, año YI, núm 1.417, 
Salamanca, 4 de mayo de 1897, p. 1. 
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dales que se examinen han de pasar por la humillación de agradecer al 
profesor que denunciaron el beneficio de ser puestos en lista para los exá-
menes ordinarios; y por la amargura de ser juzgados por el que tienen por 
enemigo de su fe de católicos!» ''*. 
El día ocho de junio, después de haber sido examinados varios alumnos 
de los que habían formulado protesta contra las explicaciones de Dorado y de 
haber sido aprobados algunos con buenas notas, otros discípulos presentan al 
Decano de la Facultad, Sr. Peña, un escrito recusando a Dorado para los exá-
menes alegando enemistad manifiesta. Los alumnos presentan, en realidad, 
un escrito de recusación contra Dorado porque después del escándalo que 
han promovido piensan que éste último -que tiene fama de ser exigente en 
los exámenes- no examinará y no han estudiado el programa. 
Al día siguiente, 9 de junio, se reúne el Claustro de Profesores de la 
Facultad de Derecho para tratar la recusación de Dorado. A esta reunión asis-
ten los catedráticos Nicasio Sánchez Mata (Catedrático de Derecho Natural), 
Esteban Jiménez de la Flor (Catedrático de Derecho Romano), Teodoro Peña 
(DecEino y Catedrático de Economía y Hacienda), Federico Brussi y Crespo 
(Catedrático de Historia del Derecho), Enrique Gil Robles (Catedrático de 
Derecho Político) y Luis Maldonado (Catedrático de Derecho civil). Hay dis-
paridad de criterios entre los reunidos acerca de la recusación. Algunos de 
ellos entienden que la actitud de los alumnos supone un acto de indisciplina 
académica. Al final se llega a la conclusión de que es el decano el que debe 
resolver la cuestión. Ese mismo día, Sánchez Asensio, por enésima vez, vuel-
ve a la carga contra Dorado desde las columnas de La Información ^ ^. 
8. LA SUSPENSIÓN EN LA CÁTEDRA DE PEDRO DORADO 
MONTERO 
El 11 de junio corre por toda Salamanca la noticia de que Dorado, que 
en esos momentos se encuentra enfermo y sustituido en los exámenes por el 
Catedrático de Derecho Romano Esteban Jiménez, ha sido suspendido en la 
Cátedra por el Decano, Teodoro Peña y que ha nombrado otro juez sólo para 
'* M. SÁNCHEZ ASENSIO: «Los exámenes y el conflicto académico», en La Información, 
año VI, núm. 1.432, Salamanca, viernes 21 de mayo de 1897, p. 1. 
" M. SÁNCHEZ ASENSIO: «Injustificable», en La información, núm. 1.447, año VI, miér-
coles 9 de junio de 1897, p. 2. 
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los firmantes del escrito ^ *. En efecto, en la tarde del 14 de junio, cuando 
Dorado se dispone a formar parte del Tribunal examinador, un bedel le entre-
ga un oficio del Decanato. Inmediatamente después de leerlo, da a los otros 
miembros del Tribunal examinador el programa de la asignatura y se despide 
de ellos, para abandonar finalmente, la Universidad. En el oficio el Decano, 
Teodoro Peña, le comunica no sólo que ha sido suspendido y sustituido en 
los tribunales examinadores de junio, sino que apoyándose en el artículo 9 
número 7 del Reglamento de Universidades, le suspende en el ejercicio de su 
cargo de catedrático, con arreglo al artículo 22 del mismo Reglamento, en 
relación con el artículo 170 de la Ley de Instrucción Pública. Este acto lo fun-
damenta Peña en el Decreto del Obispo Cámara, ya citado, por el que se con-
sidera a las doctrinas doradianas como perniciosas para los alunmos''. La 
decisión del Decano causa verdadero asombro y revuelo en los ambientes 
universitarios de Salamanca, y en general, de toda España'*. «Los elementos 
afectos al P. Cámara y aquellos como los jesuítas, que a pesar de ser sus ene-
migos de siempre, en esta ocasión estaban a su lado, tocaron las campanas a 
vuelo, por creer que tenían ganada la partida. La Información, diario de la 
noche, tiró un extraordinario en la mañana del día 15, para anunciar al públi-
co la para ellos grata noticia de la suspensión del maestro Dorado Montero. 
En ese número, Sánchez Asensio felicita al Decano de Derecho por su ener-
gía, "obediencia a la ley" y "restablecimiento de la disciplina académica"»''. 
El día siguiente, 15 de junio, recibe el Rector la comunicación del 
Decano de la suspensión de Dorado en la Cátedra. En virtud del Reglamen-
to de Universidades una vez que el Decano suspendiera a un catedrático 
daría cuenta al Rector. Este, dentro del tercer día reuniría al Consejo Uni-
versitario, el cual, a su vez, habiendo oído por escrito al profesor suspendi-
do, resolvería y enviaría el expediente al Gobierno para que resolviera en 
definitiva, con audiencia del Consejo de Instrucción Publica. 
^ La Época, año XLK, núm. 16.891, Madrid, sábado 12 de junio de 1897, p. 3. 
" «Cuando la autoridad eclesiástica condenó las doctrinas del catedrático de penal Sr. Dora-
do Montero, y como consecuencia dejaron de asistir a clase varios de sus alumnos, los coprofesores 
del ilustre penalista correligionarios de Nocedal y D. Carlos pretendieron del Decano Sr. Peña Fernán-
dez, que le formase expediente, por comprender desde luego que con el Rector no conseguirían nada. 
Débil y completamente desprovisto de autoridad y apoyo el Decano, pretende buscarlo en los integris-
tas, y con el fín de complacerles decretó en plenos exámenes la suspensión de Dorado». Cfr. ENRI-
QUE ESPERABÉ DE ARTEAGA: Historia pragmática..., Op. cit., p. 104. 
" «Conflicto académico», en El Imparcial, Madrid, sábado 12 de junio de 1897, año XXXI, 
núm. 10.818, p. 2 
" ENRIQUE ESPERABÉ DE ARTEAGA: Efemérides salmantinas..., Op. cit., p. 143. 
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En efecto, el mismo día 15 el Rector convoca para el día siguiente la 
reunión del Consejo Universitario. A las cinco de la tarde del día 16 se 
reúne dicho Consejo. Preside la reunión el Rector, Mames Esperabé y actúa 
de Secretario el que lo es de la Universidad. Como Consejeros asisten los 
Decanos de la Facultad de Filosofía y Letras (Santiago Sebastián Martínez) 
y Derecho (Teodoro Peña Fernández), el Director del Instituto de Salaman-
ca, el Director de la Escuela Normal de Maestros y la Directora de la de 
Maestras y el Auxiliar Interino de la Facultad Libre de Ciencias, en funcio-
nes de Presidente o Decano de la misma, y el auxiliar Interino de la Facul-
tad Libre de Medicina, que hacía veces de vicepresidente o como Vicede-
cano de dicha Facultad. 
El primero en hacer uso de la palabra es el Auxiliar interino que presi-
de la Facultad de Ciencias, alegando que sólo el Rector puede suspender de 
cargo y sueldo a Dorado, según el artículo 22 del reglamento de Universi-
dades en relación con el artículo 170 de la Ley de Instrucción Pública, a lo 
cual asienten el auxiliar interino que es Vicepresidente de la Facultad de 
Medicina y los directores de las escuelas normales. 
El Director del Instituto de Salamanca reconoce en el Decano de la 
Facultad de Derecho, Peña, la facultad que determina el artículo 9 núme-
ro 7 del reglamento de Universidades, pero no cree que en el caso en que se 
ocupa el Consejo, haya la condición sine qua non, de prevista urgencia y, 
en tal sentido, se pronuncia contra la suspensión del profesor por parte del 
Decano de Derecho. Este último, por su parte, defiende su Decreto de sus-
pensión. El Decano de Filosofía y Letras, Santiago Sebastián Martínez, 
plantea la cuestión de que no se puede ni debe tomar acuerdo, porque el 
Consejo está ilegalmente constituido, al haber sido convocado dando voz y 
voto a los AuxiUares interinos de las Facultades Libres de Ciencias y Medi-
cina, no siendo dichos auxiliares ni decanos, ni catedráticos, ni auxiliares 
numerarios ni siquiera auxiliares supernumerarios *'. Ante la última inter-
vención se levanta la sesión del Consejo, acordando el Rector consultar con 
la Dirección General de Instrucción Pública, manteniéndose en tanto la sus-
pensión decretada por el Decano de la Facultad de Derecho, dejando para 
^ «Para ganar tiempo y dar estabilidad a la suspensión el Decano de Filosofía y Letras, San-
tiago Sebastián Martínez, uno de los más significados adversarios del Catedrático de Derecho penal, 
suscitó un incidente, alegando estar el Consejo mal constituido. Esa era una cuestión inoportuna por-
que ya estaba resuelta desde muchos años atrás por el rectorado salmantino. Cfr. ENRIQUE ESPE-
RABÉ DE ARTEAGA: Efemérides salmantinas..., Op. cit., p. 144. 
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ulterior resolución del Consejo, si procede o no procede mantener la defini-
tiva suspensión de Dorado*'. Dos días más tarde, el 18 de junio, el Rector, 
por sorpresa, haciendo uso de sus atribuciones, resuelve por sí mismo la 
cuestión. Inmediatamente hace público el siguiente decreto: 
«Hecho cargo este Rectorado de la comunicación de V.S., fecha 15 de los 
corrientes, participándome haber suspendido al Sr. Pedro Dorado Montero; 
dada cuenta con la urgencia que el caso reclama, al Consejo Universitario y 
no habiéndose tomado acuerdo acerca de ella por el incidente que se promo-
vió y que ha de ser objeto de resolución de la superioridad, y no debiéndose 
prolongar por más tiempo la situación anómala en que se encuentra este pro-
fesor, con sentimiento de la mayoría de los derruís de esta escuela, en cumpli-
miento de los deberes que me impone la legislación vigente y muy especial-
mente la circular del excelentísimo Sr. Ministro de Fomento, fecha 3 de 
marzo de 1881, última disposición de la materia, de amparar a los catedráti-
cos, en el ejercicio de su profesión, he tenido a bien levantar la suspensión 
del catedrático de Derecho penal, don Pedro García Dorado Montero y rein-
tegrarle en el ejercicio de su cargo. 
Dios guarde a V.S. muchos años. Salamanca 18 de junio de 1897. 
El Rector, Mames Espérate Lozano; Sr. Decano de la Facultad de Derecho y 
don Pedro García Dorado Montero, Catedrático de Derecho Penal.» 
El Decreto del Rector provoca, de nuevo, las lógicas reacciones a 
favor y en contra del mismo, teniendo en cuenta que, como la situación se 
prolongaba ya cuatro meses, los ánimos estaban muy alterados. La prensa 
conservadora combate duramente la resolución rectoral. El Universo y El 
Siglo Futuro de Madrid publican varios artículos atacando su determina-
ción por estimarla arbitraria. La Información de Salamanca dedicó un 
número entero a impugnar el acuerdo rectoral y El Lábaro toda la sección 
de fondo. El Adelanto, por el contrario, publica el artículo «Reparación jus-
tísima», en el que defiende, durante varios días, la solución dada por el 
Rectorado*^. Hay incluso un diario republicano de Madrid, La Justicia, que 
pide que se sancione a los estudiantes que promovieron el escándalo, que el 
Decano sea amonestado y que se anulen los exámenes finales de derecho 
penal en cuyo tribunal examinador no hubiera figurado Dorado *^ . 
" «El Consejo Universitario», en La Información, año VI, núm. 1.453, viernes 18 de junio 
del897,p. 1. 
« ENRIQUE ESPERABÉ DE ARTEAGA: Efemérides salmantinas..., Op. cit., p. 145. 
" «Lo de Salamanca», en La Justicia, año X, núm. 3.290, Madrid, miércoles 23 de junio 
de 1897, p. 2. 
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Una vez que es repuesto Dorado en su cargo, el Decano plantea un 
recurso de alzada ante el Ministro de Fomento, contando con el apoyo del 
Obispo salmantino, que gestiona activamente, cerca del Gobierno, una 
resolución en sentido favorable a sus deseos y que confirme lo actuado por 
el Decano. Como pasan los días y el Ministerio no responde, el padre 
Cámara marcha de nuevo a Madrid. «Volvió a nuestra ciudad muy esperan-
zado, por esas buenas palabras que suelen dar siempre en la capital de Espa-
ña, y más todavía cuando de prelados se trata, pero siguió transcurriendo el 
tiempo sin que nada llegara. Para poner término a inquietudes y a todo 
género de habladurías, el Rector envió un oficio a la superioridad, intere-
sando la resolución definitiva en una u otra forma, y el Ministro, según 
entonces se dijo, se limitó a escribir una afectuosa carta particular al jefe de 
la Universidad, participándole "que solucionado ya el conflicto por él y tan 
pronto como surgió, no tenía por qué intervenir el Gobierno". Fue una 
manera de salir del paso el Ministerio, de acuerdo con Cánovas, sin desai-
rar ni molestar de nuevo al Obispo Padre Cámara» ^. 
9. LA POLÉMICA EN LA PRENSA SOBRE LA TERCERA 
CUESTIÓN UNIVERSITARIA 
La prensa de Salamanca y la del resto del país se ocupa de esos hechos 
a medida que van ocurriendo. De nuevo, tal y como ya había acontecido en 
las dos cuestiones universitarias anteriores, se suscita de nuevo una enorme 
y acre polémica. 
La prensa diaria de la época mantiene cuatro actitudes distintas. Una 
de ellas, claramente conservadora, se manifiesta a favor de la destitución 
de Dorado y de la negación del derecho a la libertad de cátedra. La revista 
salmantina La semana católica, que se editaba bajo la protección del Obis-
po Cámara y que se confeccionaba en la Imprenta Calatrava, propiedad del 
mismo " , y sobre todo el diario salmantino integrista La Información 
publican una serie de artículos en los que atacan duramente al Rector 
Mames Esperabé por no haber depuesto a Dorado de su Cátedra y argu-
" ENRIQUE ESPERABÉ DE ARTEAGA: Efemérides salmantinas..., Op. cit., p. 145. 
" La Semana Católica de Salamanca, núm. 582, de 13 de febrero de 1897, pp. 110-111 
y núm. 583, Salamanca, 20 de febrero de 1897, p. 126. 
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mentan razones a favor de su destitución ^. En contra de Dorado se mani-
fiesta también el diario salmantino El Lábaro con una serie de artículos 
bajo el rótulo de «Una historia» ^'^. El Movimiento Católico de Madrid se 
manifiesta en la misma línea de persecución **. También en contra de 
Dorado Montero se expresa el diario de Madrid El Siglo Futuro ^ . El más 
duro de los artículos de este diario lleva el título «Los textos vivos» en el 
que se dice, entre otras cosas, lo siguiente: «Conocemos las explicaciones 
del Sr. Dorado Montero, tejido de herejías y simplezas, donde todo es 
deplorabilísimo; la tendencia y la forma, el desconocimiento de la sana 
filosofía y el desprecio a las leyes de la gramática. Por todo lo cual mere-
ce sincero aplauso el docto Prelado, que al salir a la defensa de la doctri-
na católica salió también por los fueros de la razón humana y de la verda-
dera ciencia» ™. 
Un segundo bloque de diarios se manifiesta, en cambio, a favor del 
derecho a la libertad de Cátedra. El argumento fundamental legal defendido 
es el artículo 11 de la Constitución: «Nadie será molestado en territorio 
español por sus opiniones religiosas». En esta línea defienden a Dorado 
periódicos como El Adelanto, de Salamanca ' \ los diarios de Madrid 
** La Información, núm. 1.349, Salamanca, 9 de febrero de 1897, p. 1; núm. 1.354 de 15 de 
febrero de 1897, p. 3; núm. 1.358 de 19 de febrero de 1897, p. 1; núm. 1.376, de 12 de marzo de 1897, 
p. 1; núm. de 27 de abril de 1897, p. 1; núm. 1.412, de 28 de abril de 1897, p. 1; núm. 1.417, de 4 de 
mayo de 1897, p. 1; núm. 1.432, de 21 de mayo de 1897, p. 1; núm. 1.434, de 24 de mayo de 1897, p. 1. 
*' £/¿<iJ)aro.-«Una historia I», año I, núm. 65, Salamanca, lOdejuniode 1897, p. 2; «Una his-
toria n», aih) 1, núm. 67, Salamanca 14 de junio de 1897, p. 2; «Una historia m», afio 1, núm. 68, Sala-
manca, 15 de junio de 1897, p. 1; «Una histcHia IV», año 1, núm. 69, Salamanca, 16 de junio de 1897, 
p. 1; «Una historia V», afio 1, ntim. 70, Salamanca, 18 de junio de 1897, p. 2; «Habló la crítica», año 1, 
núm. 75, Salamanca, 26 de junio de 1897, p. 2; «La opinión en la prensa», año 1, núm. 77, Salaman-
ca, 27 de junio de 1897, p. 3; «Una historia VI», año 1, núm. 78, Salamanca, 28 de junio de 1897, p. 2. 
^ A. BALBÍN: «La cuestión de Salamanca», en El Movimiento Católico, año X, núm. 2.485, 
Madrid, viernes 19 de febrero de 1897, p. 1. 
^ El Siglo Futuro, año XXm, núm. 5610, Madrid, sábado 20 de febrero de 1897, p. 1. «Carta 
abierta a un estudiante de leyes», en El Siglo Futuro, año XXin, núm. 6.612, Madrid, martes 23 de 
febrero de 1897, p. 2. 
™ «Los textos vivos» en El Siglo Futuro, afio XXÜI, núm. 5.601, Madrid, miércoles 10 (te 
febrero de 1897, p. 1. El diario integrista El Siglo Futuro era el sector más cerrilmente retrógrado del 
catolicismo español. Cfr. DOMINO BENAVIDES: El fracaso social..., Op. cit., p. 346. 
'' Vid. El Adelanto: Recortes, año XIII, núm. 3.437, Salamanca, martes 16 de febrero 
de 1897, p. 2 ; afio XIH, núm. 3.439, Salamanca, jueves 18 de febrero de 1897, p. 2; año XIII, 
núm. 3.440, Salamanca, viernes 19 de febrero de 1897, p. 2; año Xm, núm. 3.442, Salamanca, domin-
go 21 de febrero de 1897, p. 2; «¿En qué quedamos?» en id., año XIII, núm. 3551, Salamanca, 12 de 
junio de 1897, p. 1; «La cuestión del día», en id., año XIII, núm. 3.552, Salamanca, 13 de junio 
de 1897, p. 1. «Se agrava el conflicto», en id., afio XIH, núm. 3.554, Salamanca, 15 de junio de 1897, 
p. 1. «El conflicto universitario I» en id., año Xm, núm. 3.555, Salamanca, 16 de junio de 1897, pp. 1 
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El Liberal, La Época y Heraldo de Madrid'''^. También lo hace el diaño 
republicano de Madrid La Justicia '^. En Barcelona es el diario El Diluvio 
quien lo defiende'^ y en Bilbao el diario socialista La Lucha de Clases^^. 
El diario El País, que se autodefíne como «diario republicano progresista» 
se sitúa en la misma línea con varios artículos, entre ellos el titulado «El 
Catedrático Dorado y el Obispo Cámara» '^, Luis Peralta publica un artícu-
lo titulado «El Ministro de Fomento y el Sr. Dorado Montero, Catedrático 
de Salamanca» ^ .^ En el mes de junio el mismo diario publica dos artículos: 
«Nueva ignominia» y «Dorado Montero». En ambos se muestra indignado 
por el atropello de que es objeto y hace una defensa del principio de legali-
dad frente a la arbitrariedad'*. El Imparcial de Madrid también se pone a 
favor de Dorado''. Lo mismo hace el diario La Unión Republicana de 
Oviedo *°. 
y 2; «Consejo Universitario», en id., año Xm, núm. 3.556, Salamanca, jueves 17 de junio de 1897 , 
p. 1; «Reparación justísima» en id., año Xm, núm. 3.557, viernes 18 de junio de 1897, p. 1; «El con-
flicto universitario 11», en id, año XUI, núm. 3.558, sábado 19 de junio de 1897, p. 1; «Recortes», en 
id., año XIII, núm. 3.559, lunes 21 de junio de 1897, p. 3; «El conflicto universitario III», en id., 
año xm, núm. 3.561, miércoles 23 de junio de 1897, p. 1. 
^^  El diario La Justicia pide sanción académica contra los estudiantes que (««movieron el 
escándalo, amonestación al Decano Sr. Peña y además que se anulen los exámenes en que no intervi-
no Dorado como miembro del tribunal examinador. Cfr. «Dorado Montero, repuesto», en La Justicia, 
año X, núm. 3.287, Madrid, sábado 19 de junio de 1897, p. 2. El diario El Liberal afirma a propósito 
de la restitución de Dorado en su Cátedra: «De muchas partes de España habíamos recibido estos días 
aplauso a nuestra actitud y protesta contra la suspensión del Sr. Dorado». Cfr. Justa reposición en El 
Liberal, año XIX, núm. 6.471, Madrid, 21 de junio de 1897, p. 1. Vid. también: «Conflicto Universita-
rio» en El Liberal, año XK, núm. 6.478, Madrid, 18 de junio de 1897, p. 1. £/ Adelanto hace notar 
cómo el acuerdo del Decano coincidió con los exámenes y no se tomó durante el curso cuando se diri-
gió la instancia al Obispo por los estudiantes. Lo cual prueba cómo el Decano se interesal» mis de la 
prueba de curso que de la explicación de doctrinas que se consideraban perniciosas. El Liberal, por su 
parte, elogia la valiente actitud de El Adelanto, defendiendo la libertad de cátedra. Vid «El A(felanto 
de Salamanca», en El Liberal, año XDC, Madrid, núm. 6.478, lunes 28 de junio de 1897, p. 3. 
" A. AGUILERA Y ARJONA: «El triunfo del padre Cámara» en La Justicia, año X, 
núm. 3.284, Madrid, miércoles 16 de junio de 1897, p. 2; De Salamanca, año X, núm. 3.289, Madrid, 
martes 22 de junio de 1897, p. 2. 
'" El Diluvio, núm. 171, Barcelona, domingo 20 de junio de 1897, p. 31; núm. 172, Barcelo-
na, lunes 21 de junio de 1897, pp. 7-9. 
" La Lucha de Clases, año IV, núm. 143, Bilbao, 26 de junio de 1897, p. 3. 
'"• El País, año XI, núm. 3.516, lunes 15 de febrero de 1897, p. 1. 
'''' El País, año XI, núm. 3.517, martes 16 de febrero de 1897, p.l. 
^* Vid «Nueva ignominia», en El País, año XI, núm. 3.637, Madrid, sábado 19 de junio de 1897, 
p. 1. «Dorado Montero», en id, año XI, núm. 3.638, Madrid, domingo, 20 de junio de 1897, p. 1. 
'^ «Catedrático repuesto», en El Imparcial, año XXXI, núm. 10.825, Madrid, sábado 19 de 
junio de 1897, p. 2. 
**• La Unión Republicana, año ü, núm. 2, Oviedo, 21 de febrero de 1897, p. 3; y el mismo 
diario, año 11, núm. 69, Oviedo 20 de junio de 1897, p. 3. 
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Una tercera posición, intermedia, es la del diario independiente La 
Correspondencia de España, de Madrid, que mantiene una actitud reservada 
y defiende que se resuelva el conflicto satisfactoriamente con arreglo a las 
leyes: «No conocemos con el necesario detalle el asunto, pero sabemos que 
el Sr. Dorado es un hombre discreto, incapaz de abusar de la racional liber-
tad de la cátedra, para convertirla en un centro de propaganda contra ideas y 
sentimientos sagrados para la mayoría de los españoles. Por otra parte, es 
también conocida la ilustración y prudencia del prelado salmantino, el ilus-
tre padre Cámara. Nuestra actitud, por lo tanto, no puede menos de ser reser-
vada, pero deseamos ardientemente que el desenlace se inspire en primer 
término en la leal interpretación de la legislación vigente, y en caso dudoso, 
en aquellos principios de tolerancia ilustrada, que hoy son comunes a todas 
las naciones europeas, o mejor dicho, a todos los pueblos civilizados. No 
convienen conflictos de esta clase; y por lo mismo que el espíritu nacional, 
en gran mayoría, es indiscutiblemente afecto a la pureza de la fe catóüca, no 
parece oportuno inflamar el espíritu sectario de la minoría, sobre todo, dán-
dole el menor pretexto a suponerse vejado fuera de la ley» *'. 
Por último, otro sector de la prensa se limita a recoger las noticias que 
se producen sobre este asunto sin entrar en comentario alguno. Es el caso, 
entre otros de los diarios de Madrid, La Publicidad y El Tiempo *^ . 
De los múltiples artículos que publica la prensa del momento son 
especialmente interesantes, para comprender la «tercera cuestión universi-
taria», los firmados por Azorín, Clarín y Alfredo Calderón. 
Azorín se ocupa del problema en un artículo titulado «Crónica» publi-
cado en el diario El País *^ . En él, tras dar la noticia del consejo del 
P. Cámara a los alunmos de que no asistan a las clases de Dorado, hace una 
parodia de un sacrificio de las obras y la persona de éste último. 
También Clarín entra en liza en la lucha periodística con tres de sus 
famosos «paliques». 
En el primero de ellos, titulado Palique. Peña y Dorado, publicado en 
El Heraldo de Madrid^, Clarín evoca la libertad de pensamiento en la 
" «Cuestión universitaria», en La Correspondencia de España, año XLVIII, núm. 14.379, 
Madrid, sábado 19 de junio de 1897, p. 3. 
'^ «Noticias», en La Publicidad, año XV, viernes 19 de febrero de 1897, p. 3. «Noticias 
generales», en El Tiempo, año V, núm. 1.383, Madrid, domingo 20 de junio de 1897, p. 2. 
" MARTÍNEZ RUIZ (AZORÍN): «Crónica», en El País, año XI, núm. 3.511, Madrid, miér-
coles 10 de febrero de 1897, p. 1. 
^ LEOPOLDO ALAS (CLARÍN): «Palique. Peña y Dorado», en El Heraldo de Madrid 
martes 22 de junio de 1897, año VIIL núm. 2.416, p. 1. Sobre los «paliques» de Clarín, vid. LEOPOL-
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Cátedra de Giner. Defiende a Dorado, el derecho a la libertad de cátedra, 
afirma también que no debe volver a ocurrir lo que sucedió cuando el 
Ministro Orovio destituyó de sus cátedras a Francisco Giner de los Ríos y a 
Nicolás Salmerón, entre otros catedráticos, y ataca a Peña (el Decano de 
Derecho) y al padre Cámara. «Varios estudiantes mal aconsejados pregun-
taron al obispo si la doctrina de Dorado era ortodoxa; la pregunta era odio-
sa. La doctrina del determinismo y de la escuela antropológica italiana 
(Garófalo, etc.) estaba muy difundida y vulgarizada como para no conocer 
la respuesta. Luego la consulta era no para saber lo que cualquiera sabe sin 
preguntárselo al Padre Cámara, sino para dar ocasión a que éste hablase y 
condenase a Dorado y aconsejara que no asistieran a su cátedra los católi-
cos. Como si un católico perdiera nada por oír en una cátedra lo que de 
todos modos aprenderá por fuera, si se quiere conocer la marcha de la cien-
cia; a saber: que hay una escuela antropológica determinista, etc., etc..» 
Clarín defiende abiertamente a Dorado: «No seduce, no ataca, no hace pro-
paganda; enseña, muestra, educa; y al mismo tiempo, respeta. Recuerdo 
que yo, cuando asistía a las lecciones de mi querido maestro, algo como 
padre espiritual, don Francisco Giner, era ortodoxo, muy seriamente católi-
co, de los que practican. ¡Qué delicia para mi ver como el muy religioso 
filósofo cuidaba de no herir las creencias que llenaban mi corazón enton-
ces! Después en mi cátedra, he procurado y procuro siempre seguir aquel 
ejemplo... Lo mismo hacen todos los profesores que, aún partiendo del libre 
examen, como base esencial de educación científica, saben distinguir entre 
la cátedra que enseña a pensar y la propaganda, legítima fuera de allí, que 
procura disuadir. Que Dorado sabe cumplir con su deber lo demuestra el 
hecho de que El Adelanto publicara la noticia de que había suspendido al 
único alumno que había ido a su cátedra y sin embargo dio buenas notas a 
varios de los alumnos que habían protestado contra él." La respuesta del 
Decano, Teodoro Peña al ataque de Clarín está en un artículo titulado 
"¿Quién es Clarín?", publicado en el diario de Salamanca El Lábaro» *'. 
DO ALAS: Palique, edit., D.* M." Martínez Cachero. Textos hispánicos modernos núm. 26, Editorial 
Labor, S. A, Barcelona, 1973. Incluye bibliografía sobre Clarín en pp. 41 y ss. Vid. también Clarín, 
Obra olvidada: selección e introducción de Antonio Ramos-Gascón, Júcar, Madrid, 1973, pp. 118 y 
ss. Sobre el problema de la religión en Clarín vid. entre otros trabajos, RAMÓN PRIETO: «Debe leer-
se "Alma religiosa" de Clarín» en El Carbayón, año XI, núm. 14.241, Oviedo, domingo 10 de agosto 
de 1919, pp. 1 y 2. 
" TEODORO PEÑA: «¿Quién es Clarín?» en El Lábaro, año 1, núm. 78, Salamanca, 28 de 
junio de 1897, p. 3. 
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El segundo y tercero de los «paliques» son especialmente importan-
tes porque permiten, al menos en parte, conocer algunos de los verdade-
ros intereses que se escondían en la persecución de Dorado tras la bande-
ra de la defensa de la «verdadera ciencia» y de los «rectos principios de la 
moral y religión católica». El segundo lo publica en el mes de junio en el 
diario El Heraldo de Madrid a propósito de la reposición de Dorado en su 
cátedra y haciéndose eco de la noticia que afumaba que el claustro de la 
Universidad de Salamanca había declarado que no había lugar a la sus-
pensión de Dorado en su cátedra ^. «El Sr. Dorado examinó a sus alum-
nos, como ordena la ley. Más vale así, pero la intención estaba vista... 
Cuando la protesta estudiantil de los discípulos de Dorado, el Obispo hizo 
en Madrid lo que pudo para que el profesor liberal fuese molestado por el 
Ministro. Pero éste y el Sr. Cánovas hicieron entender muy cortésmente 
al prelado que el Gobierno tenía por peligrosos y anticuados estos con-
flictos con la enseñanza universitaria, que era libre, según la ley de Espa-
ña y según la costumbre de todo el mundo civilizado». Después arremete 
Clarín contra Peña y dice que sacó la Cátedra de Economía por favor, 
pues siendo el número 2 en las oposiciones (el número 1 había sido preci-
samente Clarín) el Ministro, que estaba facultado para ello, le dio la cáte-
dra al número 2. «El señor Peña se llevó mi cátedra y yo entré en el esca-
lafón cincuenta puestos más bajo que Peña. Es decir, que él cobra más 
que yo». 
El tercer y último «palique» que escribe Clarín a propósito de la per-
secución de Dorado es el titulado simplemente «Palique», que publica en la 
revista Madrid Cómico. En él llama al Obispo Cámara «orador cursi y cor-
tesano lleno de canas...». A continuación trata de buscar el verdadero moti-
vo de la suspensión en la cátedra: 
«Lo gracioso es que los apuntes denunciados eran de tres o cuatro años 
antes; no correspondían a las explicaciones actuales de Derecho, ni de su 
asunto. Es decir que Obispo y estudiantes tenían el contacto de explicacio-
nes... de tres cursos atrás. Lo que ahora escaruializaba a los estudiantes no 
era lo que a ellos se les explicaba, sino lo explicado hace algunos años. De 
modo que el escándalo era fingido. ¿Qué había en el fondo de todo esto? 
Pues nada: que en la Universidad de Salamanca algunos profesores se habían 
cansado de que Salamanca prestase lo que no da naturaleza. Como ganado 
trashumante, conducidos por la mesta científica de Deusto, van multitud de 
«' LEOPOLDO ALAS (CLARÍN): «Palique», en El Heraldo de Madrid, año VIH, 
núm. 2.419, p. 1. 
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estudiantes desde el famoso colegio jesuítico a Salamanca, todos los años, 
en busca de aprobados que en otras universidades, por lo visto, no esperan 
conseguir. 
Dicho sea sin ofensa de nadie. Salamanca, es decir, su Universidad, tan insig-
ne [...] en la historia, se había hecho notar, estos últimos años, por la facili-
dad con que aprobaba a los estudiantes desaplicados que no podían aprobar 
en otras partes, o no lo intentaban siquiera. 
Yo sé de algunos profesores, de otras universidades, que se negaron, una y 
otra vez, a dejar que pasaran sin saber palabra, hijos y recomendados de 
personajes; pero vieron con dolor que los tales acudían a Salamanca y de allí 
volvían con la aprobación que ellos les negaban. 
Los jesuítas de Deusto, protegidos por este espíritu de lenidad mal entendido 
y acaso más por el espíritu reaccionario de cierta parte del claustro de Sala-
manca, a esta Universidad acudían con sus productos "quimícopedagógi-
cos". ¡Yamigo! Ahora cogen el cielo con las manos, al ver que las cañas se 
vuelven lanzas, los aprobados, suspensos. 
Parece que, por fortuna, en Salamanca empiezan a soplar nuevos vientos. 
Indicio de ello se ve en el acuerdo que anuló la suspensión de Dorado; y 
sobre todo, en el hecho de haber salido últimamente con las manos en la 
cabeza muchos estudiantes de Deusto.» *•' 
Alfredo Calderón, uno de los intelectuales clave de la Institución 
Libre de Enseñanza y asiduo colaborador de Francisco Giner de los Ríos, 
escribe en El Diluvio de Barcelona un artículo titulado «A meditar. Un 
buen consejo» *^ . Ese artículo fue luego publicado en el diario de Madrid 
La Justicia *'. En él defiende el derecho a la libertad de cátedra y analiza la 
actitud del padre Cámara afirmando que es resultado de la mezcla reli-
gión-política: 
«El señor Dorado Montero se ha limitado a enseñar a sus alumnos el dere-
cho penal, conforme a su leal saber y entender y según los principios cientí-
ficos que honradamente profesa [...] ¿No es Obispo de Salamanca el Padre 
Cámara, aquel Padre Cámara que hace pocos años pedía al senado la 
represión de la propaganda socialista; el que lanzó su anatema sobre los 
restos de Mariano Ares, el sabio modesto de santa e irreprochable memoria; 
el que protestaba recientemente contra las reformas de Cuba, desearuio que 
la insurrección fuese sofocada a sangre y fuego? Es un dolor además de un 
»' LEOPOLDO ALAS (CLARÍN): «Palique», en Madrid Cómico, afto XVH, núm. 751, 
Madrid 10 de julio de 1897, p. 227. 
** ALFREDO CALDERÓN: «A meditar. Un buen consejo», en El Diluvio, núm. 143, Bar-
celona, viernes 12 de febrero de 1897, edición de la mañana, pp. 10-12. 
" ALFREDO CALDERÓN: «A meditar. Un buen consejo», en La Justicia, año X, 
núm. 3.183, Madrid, martes 16 de febrero de 1897, p. 1. 
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contrasentido, el que entre nosotros se hallen con frecuencia los represen-
tantes de la piedad animados de ese espíritu agresivo y batallador. Tales 
defensores son funestos para la causa que defienden. El mezclar la religión 
con la política no consiste sólo en hacer de ella bandera de un partido. 
Hacen política a la religión cuantos demandan para ella la tutela de la fuer-
za que sólo puede profanarla. De esa nefanda mixtura sólo resultan violen-
cia e inhumanidades [...]» 
En definitiva, como afirma Antón Oneca la no destitución final de 
Dorado muestra «la nueva actitud de la Restauración respecto a la libertad 
de cátedra frente a la situación anterior de destituciones y renuncias de 
catedráticos en los períodos del Ministro Orovio, no obstante seguir en 
vigor la Ley de Instrucción Pública de 1857 (artículo 170) que desarrolla-
ba el artículo 2 del Concordato de 1851, y vigente también el artículo 23 
del reglamento de universidades; "pues, aunque el Gobierno de Cánovas 
había presentado un Proyecto de nueva Ley de Instrucción Pública (del 
ministro de Toreno), dicho proyecto, después de largas discusiones, en las 
cuales los mismos conservadores no estuvieron conformes, quedó abando-
nado"»^. 
10. LA PROLONGACIÓN POSTERIOR DE LA TERCERA 
CUESTIÓN UNIVERSITAIUA 
El día 10 de junio de 1897 cuando en Salamanca esta en plena efer-
vescencia el escándalo de la persecución de Pedro Dorado Montero por el 
Obispo Cámara, se da la noticia por el diario El Siglo Futuro ^' como 
escandalosa, de que en las oposiciones a una cátedra de Historia del Dere-
cho de la Universidad de Oviedo ha sido elegido Rafael Altamira, de la 
Institución Libre de Enseñanza, «y como tal no católico», según dice ese 
periódico. 
Muchos años después de tener lugar el escándalo de la «tercera 
cuestión universitaria» sigue soportando Dorado los ataques de la prensa 
ultraconservadora de Salamanca. En 1913 el diario Libertad publica un 
*> JOSÉ ANTÓN ONECA: Apostillas..., Art. cit., p. 6, nota 5. 
" «Incalificables», en El Siglo Futuro, afio XXIII, núm. 6.699, Madrid, jueves 10 de junio 
de 1897, p. 2. 
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artículo titulado Insidias en el que trata de minusvalorizar el valor de su 
pensamiento '^. 
En el año 1921, dos años después de que Dorado hubiera fallecido, 
vuelve a ser perseguido una vez más. Esta vez de forma indirecta y a través 
de otro caso de atropello de la libertad de cátedra. Luis de Zulueta publica 
en el diario La Libertad^^ un artículo titulado precisamente «La libertad de 
Cátedra», en el que se refiere al caso de doña Josefa Uriz, profesora de 
Escuela Normal, que tiene que prestar declaración ante un inspector oficial 
por la denuncia presentada contra ella por el obispo de la diócesis, alegando 
que recomendaba a sus alumnos los siguientes libros: Orígenes del conoci-
miento, del Doctor Turró, Valor social de leyes y autoridades, de Dorado 
Montero y La condición social de la mujer, de Margarita Nelken. En el 
mismo diario ^ '* bajo el epígrafe Escuelas y maestros y entre otras noticias, 
se recoge la de que «se ha incoado expediente a una profesora de Escuela 
Normal de Lérida, porque recomienda a sus alumnos unos libros de Dorado 
Montero». En carta dirigida por Zulueta a Unamuno y fechada probable-
mente en enero de 1922 le dice: 
Escribo a usted a escape para no perder el correo hoy. Supongo, que 
está usted enterado del caso de esa profesora. La acusa el obispo de haber 
recomendado entre otros, los libros de Turró, Dorado y M. Nelken y de 
haber dicho en clase que el cristianismo procedía del budismo... ^'. A raíz 
de estos hechos Manuel B. Cossio redacta una hoja de protesta dirigida al 
Ministro de Instrucción Pública por el expediente incoado a Doña Josefa 
Uriz, profesora de la Normal de Lérida, por el Rector de la Universidad de 
Barcelona, a instancias del obispo de la diócesis, por recomendar libros en 
su clase, que a juicio del prelado, contienen doctrinas «detestables, disol-
ventes, perniciosas». Piden se rehabilite a la citada profesora, basándose en 
la libertad de cátedra, consagrada por el artículo 11 de la Constitución y por 
la Real Orden de 3 de marzo de 1881. Firman este escrito, aparte del propio 
'^ «Insidias», en La Libertad, año 1, núm. 12, Salamanca, 8 de mayo de 1913, p. 6. Este dia-
rio comentando el artículo de Dorado «Y luego dicen...», publicado en La Lucha de Clases, de Bil-
bao, afirma: «Es un articulillo insustancial, anodino, falto de razón, apartado de la realidad y ayuno de 
ciencia jurídica penal, aunque de hechos criminales trata.» 
'" «La hbertad de Cátedra», en La libertad, año III, núm. 638, de 18 de diciembre de 1921. 
'•* «Maestros y escuelas», en La Ubertad, año IV, núm. 679 de 4 de febrero de 1922. 
" MIGUEL DE UNAMUNO-LUIS DE ZULUETA: Cartas (1903-1933), Recopilación, 
prólogo y notas de Carmen de Zulueta, Nota biográfica de A. Jiménez-Landi, Aguilar, Madrid, 1972, 
pp. 284-285. 
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Manuel B. Cossio, Ramón y Cajal, Unamuno, Zulueta, Menéndez Pidal, 
Melquíades Alvarez, Julián Besteiro, Américo Castro, Antonio Machado, 
Femando de los Ríos, García Morente, Leopoldo Alas, etc. Este escrito fue 
publicado por el diario La Libertad (número 699, 28 de febrero de 1922), 
bajo el titulo de «En tiempos de reacción. Un atentado a la sagrada liber-
tad de cátedra» ^ . 
* MIGUEL DE UNAMUNO-LUIS DE ZULUETA: Op. cit., p. 285, nota 6. 
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